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El importe de la suscricion en Madrid se abonará en 
efectivo en la Administración. El de la de provincias 
del propio modo, 6 por medio de libranzas del Gire mu­
tuo, 6 cellos de eorrcoe. y también por letras de exacta 
realisacion á favor de laAdmluUtracioDideestaúltima 
manera o bien haciendo el abono en efeciivo en la Ad­
ministración, se aervirto las euscriciones de Ultramar.

El importe ue laa suscriolonee que se envíen por cual­
quiera claae de giroa, se hará per medio de carta certi- 
neada.
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CRÓNICA PARLAMENTARIA.

La situación, que vé detrás délas lágrimas de 
los unionistas el veneno que les sube del corazón, 
veneno que es posible q ie inoculen en época no 
lejana á sus coaligados de ayer, los que por expe­
riencia deben saber que las picíuluras de la uuion 
gueleri ser mortales, esa situación, repetimos, se 
replega hoy liácia las hue.stes republicanas, y 
quiere con raciarse con los misu os que el sábado 
la dieron el voto de censura, no concediendo la 
autoriza ion |ied¡ la por los tribunales para pro­
cesar á varios diputados federales más ó méiios 
complicad )s en el último movimiento político he­
cho por esta parcialidad.

fclstefüé el primer incidente notable qne ofre­
ció la sesión de ayer, en la que sin discusión se 
aprobaron los dictámenes indicados, negándose el 
permiso para procesar á los constituyentes seño­
res Maisonna ve, Cala, Garrido(D. Fernando), Soler 
jCastelar, negándose asimismo la que se impe­
traba para ejecutar las sentencias dictadas contra 
otros diputados, entre los cuales se encuentra el 
Sr. Guillen, víctima de la insurrección, ó asesi­
nado, si hemos de creer las palabras y la acusa­
ción presentada por el Sr. Figueras.

Tal estratégia quizá hubiera producido algo 
de provecho á nuestros asendereados gobernantes, 
si la fatalidad que sobre ellos pesa como premio 
de sus incalificables actos no hubiera querido que 
á seguida de publicarse esa especie de perdón 
para los republicanos, revivieran los rencores de 
estos al oir que el gobierno seguía presentando, 
cual prueba irrecusable de su con.secuencia y  de 
su formalidad, el proyecto de ley para restablecer 
aquellas odiadas quintas, para extinguir las cua­
les se hizo la revolución, cuya abolición admitía 
en principio el popular conde de Reus, que ahora 
rt̂ a/a á los republicanos la contribución de san­
gre por via de postres en esta especie de saiurml, 
donde, no habiendo ya cosa que se coma la Sitem- 
brim, ván á concluir sus hombres por comerse 
unos á otros.

Duro y elocuente estuvo el Sr. Castelar, com­
batiendo en una de las enmiendas el proyecto del 
general Prim.

Sangrientos reproches dirigió al mal acon.'e- 
jado ministro, que caminando sin brújala, á os­
curas y en medio de una tempestad deshecha, lle­
va derecho al pais á estrellarse en la anarquía y 
en la disolución.

Reconocemos como una triste necesidad las 
quinta.'!, porque la experiencia nos enseña que no 
ba/pm medianamente organizado que este me­
dio lí otro análogo no sea el que subvenga á la 

constitución de los ejércitos perinanente.s; pero 
;qné aiitnridad ¡mede tener una medida de esta 
importan ia dietaila por el conde de Reiis, que 
poco hace halagaba al pueblo cou la esjieraiiza 
que en 1869 y 1870 desaparecería tan odiada coii- 
tribncioii!

Cuando vemos estas monstruosas contradic­
ciones del ministro de la Guerra, lo mismo que 
cuan lo le oiinos pronunciar con el mayor desen­
fado palabras de anatema centra los conculcado- 
res do la ordenanza, á él, que ha pasado su vida y 
debe gran parte, sino toda su carrera, á haber 
rasgado todos los dias y á todas horas una por 
una las hojas de este código, una sonrisa de com- 
pasacion asoma á nuestros labios, sonrisa que ha­
ce más a marga el recuerdo de la série de desas­
tres que ha traído á nuestra pátria querida la des-

Los cajistas y la literatura castellana. —Word, 
; sastre de señoras y Coronel y Ortiz.—Lunares 

postizos y aguas del Nilo.—La primavera y el 
Código penal.—Bailable, por D. Salustiano Oló- 

: *aga.—Conciertos en el ministerio de Marina y 
en las Tullerias.—Política del corazón.—Impolí­
tica de un marido.—Trás de discusión comida.— 
Boda de Capoul.—Teatros.

I.

Cuando yo hacia versos (que entre paréntesis los ha- 
muy malos), recuerdo, que con el tema obligado de 

**■ los ojos de la señorita C,» publiqué unas quintillas. 
 ̂ Entusiasmado con aquellos ojos, garzos por más se­

nas, m» permitía, entre otras licencias poéticas, la de 
proMner á mi bella un paseo por mar.

Y decía uno de los versos:
Frágil barquilla en el mar te mece.

Pero el cajista, arregló las cosas de otro moda, y me 
hizo decir;

Frágil bohardilla en el mar se mece.
Así es, que no me extraña que los cajistas de Fl 

nco rae hayan h.ich i decir jS"»»'jo», por Nilia,
por yUson, y Tourné de forcé, por loar de forcé, con 
mra porción de errata.s, que para no C'invertir esta car- 
w en una fé de idam, renuncio enumerar.

Y ahora heme aquí frente á frente de mi promesa de 
carta aiit 'rior.
1  ̂modas tengo que ocuparme, 

bre - •tuviera los conocimientos deWord.el céle- 
de s'ñoras, para ¡loder dará las lectoras de 

hco una idea de 1 is proirr -sos de la moda!
Y !so. qu» n 1 cabe duda;', ...... .... ...... .....  ...... . - i  pr');

iinu r.irii). tiene nna-i teud -ncias tradicionalistas 
pace.s de hacer esp diunar á Coronel y Ortiz.
-Ni) porque Coron' l̂ no sea eleg inte, puesto que se 

Poana decir de él. Coronel á la mode.
reii le revienta todo lo tradicional, desde la
«iigion hasta las leyes.

*
1 . *  *

ío* hoy se uarece mucho más á los t'em-
CmS 'i'" revolución francesa,

botan m- ^ ” i)"inado más alto, y los taconcitos de las 
“Oías mas iiicom^nsurables.
9Ue sni,̂  sombrero más diminuto, en términos
a solo parece nn punto sobre el puñado
7. montadas en plata;

decirlo, lia.sta 'uñares postizos, 
ó fie S i” i¡rni. resucitase y fuese á u'&Oi no Hamaria la atención.

( j . ,.!? palabra, la moda siirn» siendo 
9'ia si la jiilla la partida d

un palco de

gracia de contar entre sus hijos hombres como el 
general Prim.

El Sr. Albareda, flamante dimisionario de la 
comisaría del almirantazgo, ó como si dijéramos, 
uno de los ex-lores de esta alta institución, se en­
cargó de contestar al Sr. Castelar, aprovechando 
la ocasión p.ira predicar y rogar en to'los los to­
nos que por el amor úe Dios no se romjiiese la yi 
hecha trizas conciliación, p.iesto que este era e 
único medio d- salvar la revolución.

Coiif's mos que los hombres de la unión tiene; 
el don de la mansedumbre, quizá porque de ilh 
hacen tin arma siempre que conviene á sus pro- 
pósito.s. Pero asi y todo, se necesita tener iimcho 
de Dios ó del diablo para después de la agnckadita 
del sábado y de recibir tanto de.sair y tanto so 
fion, venirse en pleno Congreso á suplicar que no 
se acabe la paz, tal vez jiorque con ella se acaban 
los destinos de los amigos y deudos, que en .su 
dia pueden prestar uh o  de esos le.Ues servicios, á 
que siempre se mostró tan dispuesta la uuion li­
beral.

En cuanto á destinos, n» aludimosal Sr. Alba 
reda, porque es uno de los que más se han apresu­
rado á hacer renuncia del suyo, si bien es verdad 
que no disfrutaba sueldo y  era puramente hono­
rífico.

Desechada la enmienda, y por via de contesta­
ción á las palabras conciliadoras del Sr. Albare­
da, el señor ministro de Gracia y Justicia subió á 
la tribuna, y leyó, corregidoy aumentado, el pro­
yecto de ley sobre arreglo del clero, antiguo ca­
ballo de batalla de las huestes unionistas. A l que 
no quiere caldo, tres tazas. Veremos si á pesar de 
esto siguen los unionistas pidiendo la concilia­
ción y reteniendo los destinos militares y  la gran 
parte de los civiles que aún conservan.

La sesión de la tarde terminó á las seis.
En la sesión de la noche, con escasísimo nú­

mero de diputados, continuó la discusión sobre el 
proyecto de ley de quintas. El Sr. Blanc apoyó 
una enmienda que tenia presentada al art. 10. Su 
señoría volvió al tema favorito de sus amigos, de 
recordar á los actuales ministros y diputados sus 
compromisos en favor de la abolición de quintas. 
Muy poco nos parece que esto debe importar á los 
que siempre han ofrecido mucho y  no han cum­
plido nada.

El indispensable Sr. Eraso contestó al señor 
Blanc, en uno de esosmonotonos discursos con que 
S. S. logra siempre dejar los bancos completa­
mente desiertos.

Desechada la enmienda en votación ordinaria 
púsose á discusión el articulo, que fué combatido 
por el Sr. Snlvany, y  defmidido por el Sr. Eraso.

El art. 11 fué combatido por los Sres. Rebulli­
da y Cervera, y defendido por el presidente del 
Consejo de ministros, siendo aprobado en vota­
ción nominal por 70 votos contra 9.

No terminó esta sesión sin iin incidente cuyas 
consecuencias pueden ser desagradables. Inter- 
rumphlo el presidente del Consejo por el Sr. Gar­
rido (D. Fernando) cuan lo el primero enaltecía la 
suerte del .soldado, parece fué contest i la esta in­
terrupción de una manera agr;"siva ó impropia de 
aquel lugar por un diputada de la mayoría que 
ocupa un alto puesto eu la situación.

LAS CORTES DE L A  REVOLUCION.

Es un espectáculo por demás curioso y

En la in l'alo.'J
reacconana 

partida de la Porra, la

'̂ oían't. ®“ tr!ir en porraenore.9sobre
fluiio. 1 encaj.i y la cola; porque confieso 

otíÍÍq les desc ibiendo un trage, rae hago un
> 3 aire que la tendencia de esta primavera pare­

ce aer la de redondear todo lo cuadrado, y cuadrar todo 
lo redondo, es decir, inutilizar todo lo que sirvió el año 
pasado.

La primera exigencia de la moda es que todo sea 
fresco.

Sin duda, como la frescura llama al agua y esta sue­
le producir á aquella, el furor en los trages, es el de 
aguas de Nilo.

Un vestido de aguas de Nilo, con un adorno de coco­
drilos verdes, es lo más elegante y lo más fresco que se 
puede llevar.

Y aquí doy punto á las modas, por más que mis lec­
toras digan.

—Estamos frescas, lo que V. nos dice y nada todo es 
lo mismo.

*  *
La primavera se está retardando más d« lo que pen­

sábamos.
Hasta ahora puede decirse que ha sido una primave­

ra frustrada.
O una tentativa de primavera.
Desde el duelo de Montpiensier, las formas del Códi­

go penal se vienen á la pluma insensiblemente.
La mitad más bella del género humano ha hecho 

cuanto ha podido por creerse en primavera.
Los bandos abiertos, las pieles desterradas, el paseo 

más tarde.
Todo en vano.
Ese instrumento que tanto se parece á 1a mujer, la 

veleta, sigue marcando el Norte.
Y corre el cierzo, y el cielo que se nubla hace perder 

hasta la esperanza del buen tiempo.
*

*  *Un nuevo género político-bailable, ha dado á cono- 
c r aquí D. Salustiano.

No se figuren Vda. que ha dirigido un cotillón.
Por más que lo haya hecho bailar á algunos em­

pleados.
Vamos por partes.
Los progresistas, aunque no se entienden, bailan

b tena prueba de ello fué el baile del Vtlot-Club de 
Madrid, que brilló por su ausencia.

Con-secuente el gran lama con los principios mas 
distingiidamente cursis de su partido, dicen que ha 
escrito á Madrid pidiendo la separación de dos antiguos 
empleados, que cometieron el delito de asistir al baile 
q'is dió el Sr. Algarra.

¡Cómo se entiende, ir á bailar á casa de un señor que 
ni siquiera es de la unión liberal!

Cesantes, por haber com -t' o una falta política.
Algunos creen que como los progresistas lo hacen 

todo con los piés, le han dado tanta importancia al baile.

La fiesta de la semana ha sido el baile delminister:o
de Marina. , ,

Ha sido nn gran concierto coa artistas de verdaaero 
mérito y con un auditorio encantador.

Favre y la Nilson, han h ’ ch ) pro-lig'os.
Pero yi). c nfi ;so mi peca-lo, no iii ; fijo tanto en la 

música como en las espectadoras. i *
No pue.lo prescindir de citar a la princsa Carlota 

Bona arte, que iba preciosamente vestida con u h  trage 
gris perla, á su prima Julia que se presentó cuajada de

digno de estudio y  meditación el que ofrecen 
las actuales Cortes, tanto por su organiza­
ción, como por su conducta, como por sus re­
saltados.

Elegidas en los hervores de la revolución 
misma, claro es que los partidos conservado­
res no hablan de tenor ai tuvieron libertad 
a”a votar. El sufragio universal, ejercido 
or turbas iguoraates, que lo mismo gritan 
epública que rey absoluto, era el método 
lias a prop is’to para cousegu r el resultado 
pie se apetecia. Los elementosque más ó mé- 
los directamente habían coiur.buido a la 

eonspiraciua, salieron triunfantes de las ur- 
.las, con ligensimas excepciones. Los revo­
lucionarios de todos los matices se apodera- 
.■'>n del g ib iernoy do sus avenidas. El sufra— 
gio universal ha dado como prim ;r fruto el 
nayor número de cuneros y el mayor núme­
ro de empleados que se ha conocido eii los 
Oungresüs españoles; y esto punirla iliscu par- 
se en parle, si al mismo tiempo no hub.era 
p-oducido el Congreso más ignorante de cuan- 
los registra nuestra historia, y cuino igno­
rante, débil, sin autoridad, siu iniciativa, sin 
doctrinas ni sistema. Todavía, si el gobierno 
tuviera algún sistema, podría adelantarse 
algo con un Congreso semejante; pero des­
graciadamente el gobierno es hermano geme­
lo del Congreso en punto á conocimieulos y 
demás condiciones.

Hay, sí, en esta Cámara baja algunos 
hombres que habían acreditado antes tener 
altura política, talento, instrucción, don de 
la palabra, fibra, carácter; pero estos hom­
bres, sea por vergüenza, sea por el temor de 
no ser comprendidos, sea porque hayan per­
dido con las nuevas compañías, la virilidad 
de que hicieron gala en otras ocasiones, la 
elocuencia de que dieron tantas muestras, , 
esos hombres, tan puntilludos antes, callan, ¡ 
callan, y  ni á tiros, cuanto más á desvergüen- | 
zas, se les puede hacer romper ese impertur- i 
bable silencio, con el cual perjudican á la na­
ción en general, perjudican á su propio par­
tido, y se perjudican ellos mismos en la opi­
nión de las gentes imparciales y sensatas.

Nosotros bien sabemos que la inteligen­
cia, para desarrollarse y tomar vuelo, necesi­
ta esiimulo, inspiración, entusiasmo. Hay su 
gimnasia intelectual, como la hay para el 
desenvolvimiento del cuerpo; y  ciertamente la 
gente nueva que ha sacado á plaza la revolu­
ción, no es la más á propósito para reanimar 
las facultades dol alma. Un rasgo oratorio de 
ua adversario, un aigumento in'sperado, un 
sarcasmo delicada prenden la imaginación de 
los homlres superiores, y deaqm, de un ac­
cidente inesperada, arraii.-an a veces los dis­
cursos más velietnerites, enérgicos y aplaudi­
dos, y a veces también las decisiones más im* 
portantes.

En nuestras Córtes actuales no hay que 
esperar nada de esto. Ei ánimo más elevado 
se achica, y tiene que andar por tierra, cuan­
do vejeta y vive en un hormiguero.

Esto no quita un ápice de responsabilidad 
a los hombres á quienes aludimos. A l contra­
rio, la aumenta. Nosotros comprendernos bien 
la repugnancia que en -ontraran al tener que 
terciar con tanta medianía los que han medi­

iamantes, á la maríscala Canrobert, eblouissante de 
hermosura con una corona de diamantes y un vestido 
azul celeste, que vamos, era un verdadero cielo.

¿Y dónde me dejan Vds. á la maríscala Bazaine 
con un tra¿fe blanco y un aderezo de flores thé?

Para decirlo todo de una vez, era aquella una re­
unión de mujeres en las que cada una era más napa y 
más eleu¡aute que todas las demás.

Si Páris hubiera bajado allí con su manzana, no hu­
biera sabido á quién dársela.

De hombres, asistieron algunos ministros, el emba­
jador de Inglaterra, lord Lyons, M. Waschburn y algUr 
nos otros diplom<áticos de diñcil nronunciacion.

La fiesta dada en Tullerias el 16 ha estado espléndi­
da oomo todas.

La emperatriz llevaba una toilette azul encantadora.
Las señoritas de Alba se presentaron sencillamente 

vestidas de blanco y rosa, con una flor encarnada en el 
peinado, que los croniqueurs de aquí llaman á la espa­
ñola.

Los artistas ten inspirados como siempre, y la seño­
ra de la casa con esa amabilidad que le ha captado las 
simpatía.s de la Francia.

F.l concierto que había de celebrarse mañana se ha 
suspendido, porque principiando los debate.s de la cau­
sa del príncipe Bonyiarte, no se ha creído oportuno ce­
lebrar una fiesta en Tullerias.

Un poco de política para las señoras.
¿No es verdad que contrasta el que aquí un príncipe 

vaya á ser juzgado, y en España se mistifique un delito 
cometido por otro?

Que fallen en este asunto las mujeres.
Uii hombre ha matado á ot:o dejando huérfana una 

amilia.
Unos hijos que ya habian tenido la desgracia de per- 

d r á su raaure. ven morir á su padre y se quedan solos 
en el mundo.

Lloran sin amparo; la sociedad no quiere hacer nada, 
porque el matador es aitii.¿o de los goioernantes.

I ’on el corazón, suoroino raciocinio de la mujer, juz­
gad vosotras de este h 'cho, ya que parece que los hom­
bres no quieren juzgarlo con el Código.

Otra noticia d' .̂sagradable para mis lectoras.
En 'a antepenúltima semana, tres mujeres han sido 

asesinadas por sus maridos.
En la que terminó ayer, se ha verificado el desenla­

ce de un drama, que bien merece qne yo le dedique una 
cuartilla.

M. X estaba casado hacia tres años con Mad. B.
D 'sde el nrimer año de m itr'mouiose habían obser­

vado ^e oientes dis[uitas ntre los c.ónyu'.’'ues; sin em- 
barg'i. la (losiciou q lé«stos ocu 'aban íiabian hechoque 
se coTÍe.au sobre ellas m  velo misterioso.

Hace dos días las circuu'tauci is cambiaron de re­
pente la mujer citó al marido á juici i de conci'iacion.

Verlfl''a.lo este, el marido, <-n vez de contestar, ha 
di.s-'anido á su mujer dos t'-os ile rewolvt .

El juez, to lo asombrado, ha empezado las primeras 
diligencias criminales.

do sus fuerzas con Martínez de la Rosa y  con 
Pidal; pero su deber, su conciencia, su honor 
mismo, se hallan interesados en que nuestra 
pátria no pase por el sonrojo, á nuestros ojos 
y á  los de Europa, de aparecer como un pue­
blo de tan escasas inteligencias y  de tan vul­
gares orad res.

De ajui resulta que los diputados mis­
mos, causados de no hacer nada, y chasquea­
dos por no oir disciirs(-s siqui ra, falto.s de 
emoci.Mies, conociendo el triste jiapel que re- 
proseiitan, sin poder ha ’er uiia ley que satis­
faga las iieoosida les públicas, ios diputados 
mismos no asisten á las sesiones, no cuinplen 
con su deber; las comisiones tampoco se re­
únen; la esterilidad es comideta y absoluta.

No bastan advertencias del presidente, 
censuras de los periódicos, fuertes vapuleos 
de La Iberia misma. Los diputados no cum­
plen c.m su deber. Tienen la conciencia de 
que lio se les lleva por buen camino. Tienen 
la seguridad de que no Lacen nada bueno poc 
su patria, y los unos permanecen eti sus pite 
blos, y los otros no acuden al salón de sesio­
nes, y cuando más, se reúnen unos pocos en 
el salón de conferencias á fumar un cigarro, 
á maldecir de la suerte de España, y á (juitar 
e. pellejo al gobierno que les mantiene, y cm  
quien votan á regañadientes y de mala gana. 
Asi es, que para votar una ley hay que lla­
mar antes á los diputados cinco y seis dias 
consecutivos. Así salen las leyes, sin autori­
dad y  sin prestigio; porque dan á entender los 
mismos que las votan, que lo hacen contra su 
voluntad, y á veces contra su conciencia.

Toda esta frialdad y  marasmo que se ad­
vierten en público, ahora que estamos en 
el régimen de la publicidad, se convierte en 
animación cuando se trata de alguna intri- 
guilla para coger un destino, nombrar un go­
bernador ó colgarse una gran cruz democrá- 
tico-borbónica. Y  si la intriga es para la pe- 
queñez de buscar un rey, entonces la función 
es completa, y con apartadero de plaza y re­
dondel.

Entonces estos francos liberales se reúnen 
por separado y en secreto, se conocen tanto, 
se tienen tanto amor, se han introducido ta­
les prácticas con el ejercicio de la verdadera 
libertad, tienen tanta confianza los amigos 
unos de-otros, que en público no respiran y 
nada acuerdan dejirovecho para los pueblos.

Estas Córtes más parecen sociedades se­
cretas que Parlamentos constitucionales, y es 
que el hábil ) de conspirar ha priv.ido á nues­
tros d iininailores de la dignidad, nobleza y 
carácter de los ver laderos legisladores de un 
pueblo libre.

Ya no se pregunta: ¿qué liacm las Cortes? 
¿Qué liaceu sus comisiones? sin i cuán lo .:.e 
r ■unen y tpié acuerdan los diversos .conciliá- 
biil )s ten ibrosos en que se halla;i divi lidns 
los que decían ser representantes de la na­
ción..

Jamás un espectáculo semejante se ha 
visto en pueblo algún > regido por institucio­
nes liberales. lAira esto se ha hecho una re- 
voluci >n, se ha den ibado un trono. Para esto 
se persigue al cler'i. Para esto se arruina la 
nación, y  todas las cla.es padecen, y iio hay 
sosiego ni dicha; y  hay una miseria espaiito-

¿Cuál será la causa de este misterio? ¿Por qué ha su- 
ced do todo esto?

La continuación en la próxima carta.

Esta noche dará nn concierto la marquesa de Avust, 
que prom 'te estar muv animado.

Mlle. Rives, la célebre discípula de Rossini, ha de 
cantar en él.

Sin embargo, los honores de la fiesta parece que se­
rán para Toin Hohler, tenor inglés, que está en París 
llamando mucho la atención.

No me acuerdo si fué Alcázar y Serrano el primero 
que dijo, que, trás de discusión, comida.

Pero SI puedo asegurar á Vds. qne aquí se practica 
este axioma al pié de la letra.

M. Theroud, antiguo agente de cambios, después de 
haber largamente discutido y terminado un importante 
negocio, 0‘reció anteayer un banquete en el Grande Ho­
tel á los agentes de París.

Dicen que estuvo muy animado, y lo que ha contri­
buido á hacerlo célebre lia sido la fra.se de una mujer 
muy á la moda, que al subir la escalera del Gran Hotel, 
dijo:

—Creen los banqueros que el amor se cotiza, y han 
tenido el atrevimiento de invitarme al café.

—¿No vá V. á asistir?
—No; señalarme un vencimiento fijo, seria bueno si 

yo fuese letra de cam'iio; pero no es fácil decir de mí 
«á tantos dias vi.sta.»

Capoul, el interesante Capoul, cuya fama ha atrave­
sado el canal de la Mancha, y ha salvado el Pirineo, di­
cen que se casa.

Parece que no, y esta noticia produce aquí una re­
volución.

La a rracia'la es una jóven artista, digna de la ma­
yor estimación, aampie may escasa de bienes de for- 
t;ina.

Des'O al tenorino (no á nuestro amigo el redactor de 
El Eigl)„ suii) á Capoul. tolo ¡íinero di fdici la les.

N I sere vo el que parodie á este propósito la frase 
qu» le dedic 5 la espiritual Mlle. Z : »Q te sea feliz con el 
pot-au-feu del amor.»

*
* #

Para el jueves se prepara un concierto en casa de ma- 
damc Leb.'ufile Mintg'rmoat, q i; re'inir.i en .s'i casa 
'o iná.s escogió J de la socied-.d parisién y les liará oir 
los mejores artistas.

*
*  *

Ahora hablemos un ratito de teatros.
Poca novedad nos h in ofivci'lo e.ta última semana.
Fn todos los (“ ili.spos jiarisieuses continúan con las 

mismas pie. as de la aut' rior.
V ya hay ¡ ara tiempo.
En París ocurre un fenómeno que no tiene ejemplo 

en otra capital de Enroj a.
Con una obra .pi ■ oót >nga lo que aquí lia uaii un 

s.iccés. la teiuj orada teatral esta asegurai ii.
Solo asi puede comprenderse que \¡xá Folies Dramaii-

sa, y  se va perdiendo hasta la esperanza. Ja­
más Dios castigó á un pueblo con mayo­
res tormentos que el de tener que aguantar 
en el poder la inconsecuencia, la torpeza, la 
ign irancia y la anarquía permanentes.

Ahora parece que empieza á animarse la 
Asamblea. Intenta moverse: quiere aadar; 
pero ya se remueve el edificio entero. La 
uuion liberal se cansa de la vergüenza de 
aguardar con sii candidato en berlina. L  >s 
progresistas están 1 bres de andaderos. Los 
tres elementos se han divorciado, y si juntos 
nada pudieron hacer en beneficio piib’ ico, aho­
ra que están separados, acabarán su triste vida 
peleándose, maltratándose y dando nuevos 
escándalos; pero lo (jue es gobierno, lo qne es 
administración, lo. que es órden, libertad y 
justicia, eso no harén los representantes de 
la revolución, porque, anmiiie quisieran, no 
podrían ron las id >as disolventes que preten­
den irnoonor á la nación.

/ó Tía publica hoy m  articulo delicioso, 
como to los loss iyos. Si no f iera por la lectura 
le La Ib r ia ,  ¿quién había de aguantar esta si­
tuación ?

Nuestro col-ga dice que el rompimiento entre 
los elementos vece lores llegó, porque la unión de 
los part'dos era imposible; y luego pregunta; pe­
ro, ¿es difícil conjurar los coiiflictos que puedan 
nacer de ese rompimiento?

La Iberia contesta que no es difícil, sino fácil 
en extremo.

Oigamos al colega progresista, para ver lo fá­
cil del asunto, y lo que es preciso hacer;

«Es preciso, para conseguirlo, que todos los hombres 
que influyen en la política activa dirijan sus esfuerzos, 
con desinterés, con abnegación, con formal y decidido em­
peño, pero sin pensar en fusiones imposibles, á vencer 
todos los obstáculos que se opongan al desarrollo y ter­
minación feliz de la obra cuya base necesaria es el Có­
digo fundamental que constituye y define las condicio­
nes de la nueva vida política de la nación española.

No hay que forjarse nuevas ilusiones de unión im­
posible de partidos de tendencias opuestas y de aspira­
ciones antitéticas. Esa unión es absolutamente innece­
saria; seria hoy además una preocupación funesta para 
la misma causa que queremos salga triunfante á toda 
costa.

E.sos hombres de iniciativa y á la vez de reconocidv 
autoridad en la política sinceramente revolucionaria, sin 
excluir á los mismos republicanos, deben recordar ahora 
la fuerza profética de !a.s palabras del Sr. R iiz Zorrilla, 
deben inspirarse en el patriotismo que dictó las solem­
nes frases del qm. co no ciudadano, coma ministro, co- 
m'i diputado, como pr>sidente de la Cámara, ha procu­
rado siempre caminar por la senda que puede llevar á 
la revolución al d.isead i tírm'no.

Di ese modo, p.idránse evitar los peligros que pudie­
ran amenazarnos. De ese modo, y con paso firme y se­
guro, ti.iirem >.s de los extremes que pudieran conducir­
nos á uní terrible anarquía, detrás déla cual vn lria  
fatal ,é inevitabl.'m uit: el triun̂ b le la reaeciori. la re.s- 
taui acioii odiada tal vez, de seguro la muerte de la li- 
bert id, cuya conquista tan grandes sacrificios nos ha 
costado.»

H unos querido copiar textualmente las pala­
bras mismas de La Iberia, porque si no nadie nos 
querria creer, es decir, nadie querría creer lo que 
La Ib r ia  llama fácil.

Nuestro colega tiene por cosa fácil el que los 
hombres que influyen eu la política activa tengan 
desinterés, abneg cioii y patriotismo. La Iberia 
cree cosa fácil el que hombns importantes respe-

ques no hayan presentailo »n dos años consoentivos más 
que dos piezas nuevas; Pélit-Fausl v Les Tours.

El Gimiiassio, con Tropmann y Fernand para
otro liiiMiiodramático.

La Gaité ha olvidado La Chale bla.iche para poner en 
escena (Jilberl d .\nglars.

Y por último. Les Boufes y Variétes continúan con 
las últimas creacion“s dé Offerabach'. La Princesse de 
Trebizonde j  Les Brigands.

Sin embargo, todas las noches tienen estos teatros un 
lleno completo.

Y esto consiste en que los extranjeros son los que 
sostienen los teatros en París.

Si no no se comprendería que después de cien re­
presentaciones de cada una, los billetes se vendan toda­
vía por ios revendedores.

Decimos en España que una empresa abusa del pú­
blico cuando una obra se repite treinta veces, y es q'ue 
los españoles somos exigentes, porque nuestros teatros 
representan para nosotros solos.

¿A qué extranjero que visita Madrid se le ocurre ver 
un estreno en la Zarzuela?

A müy pocos, por no decir á ninguno.

No me detengo á escribir Una revista de las obras que 
arriba he enumerado, porque Vds. las conocen todas.

El afan de traducir es una epidemia entre los espa­
ñoles.

El tan fecundo escritor Ventura de la Vega inaugu­
ró este género, y desde entonces todo el mundo traducá 
y arregla.

Hablo del mundo español.
Y  lo ¡leor de todo es que las traducciones que gene­

ralmente se hacen son poco felices.
Los traductor's, con distin'guidas excepciones, s» de­

jan llevar del efecto que la obra ha producido aquí, ol­
vidándose del criterio especial del público madrileño.

Sir'.'adeejsin.ilo el Rey Midas, que aquí obtuvo un 
S isees, y -n esa s do ha dem istrado la tenacidad de .Yr- 
derius y la tolerancia de ese público.

•He

*  *  »
¿N i valdria mucho m is que los escritores esoañoles 

invirtieran su genio en escribir obras originales?
De esta manera perdería el pú'ilict) esjin.iol la perni­

ciosa aficiou que va tomando al género francés, que 
aquí gusta porque está en su país, pero que en España 
repn;;na á muchos.

Vestir con mantilla y con calañés las ing»n''osas 
obras q'ienqní se estrenab.an, era patrimonio exclus.vo 
de Ventura de la Vega.

Kl las aclimatalm y tes daba una forma tan en armo- 
nia con nuestras co.stuinbros, que las aceptábamos por 
nuestras.

Un estreno, una boda, un desafío y un libro, «e pre­
paran [mra la semana qu» entra liov, y de estos acoatc- 
ci.ui mtos se ociipai á en la próxima

Pkbico.

Ayuntamiento de Madrid
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ten y adoren como á un prof da á Ru!z Zorrilla, | 
y cree necesario que hasta los republicanos mis­
mos se presten á ser iiigredieiiti de esta receta, y 
á sostener etta situación; y si esta friolera, que á 
La Iberia la parece tan fácil, no se realiza, enton­
ces La Iberia cree que vá á venir la reacción y 
hasta la restauración.

Pues no es nada lo del ojo. Dé V. entonces por 
hecha la restauración dentro de muy poco tiem­
po, porque pensar en que estos héroes de sainete 
han de ser desinteresados, y en que los republica­
nos han de ceder de sus p^eteu îones por ilar gus­
to al Sr. Prim y compañía, eso nos parece que es 
delirar.

Extremézcase, pues. La Iberia de las conse­
cuencias que se desprenden de sus mismas pala­
bras.

La Iberia pide los tres entorchados para el ge­
neral Córdova. Mucho se ha humanizado nuestro 
colega. El general Cór lova era antes para La Ibe­
ria un menstruo, un tirano, el asesino del pobre 
Manuel Gil. El general Cór lova fué quien azuza­
ba á Narvaez para cometer todo género de trope­
lías. El general tiórdava, nombrad» capitán gene­
ral por la revolución. Si resuscitara el verdadero 
marqués de Mendigorria, se morirla otra vez por 
no ver escándalo sem jante.

Con la emancipación de negros, y  nombrar 
ahora capitán general de Cuba al patriota Córdo- 
va, y un cordel, no necesitan más nuestros her­
manos de las Antillas.

Se nos olvidaba decir que La Ib ria , que alaba 
¿ Córdova, censura al noble y dignísimo general 
Lersundi.

Damos la enhorabuena á nuestro bizarro é in­
teligente amigo el general de veras Lersundi.

último, no .s" met-m va la unión liboral en conspirario- 
n ís con V isotro"» ¡lara d -rribar BU'̂ vas tiranias, <jue vol- 
V riáis á r "  U c ci oat-riles rebullicios... ¡ay de
l.i lil)crta 1! volvemos á decir.»

D spu ’s del lenguaje cbnciliádor y
hu nilde que liahia emplea lo desde el sába lo til- 
timo; de sus r-iteradas prote.stíis en fivor de la 
revoliu'io.i; de sus in-nnoriales para volver á la 
comnuida l revoliicion ir-.a, se comprenile perfec­
tamente esa reacción violenta; esos apóstrofos á 
los progresistas y ese .soberano doslcn con que 
les anuncia (jne no volvi-ran al poder ni en once 
a l 'S  ni en d ice, co.no aconteció e I 1311 y IS'58. 
Se comprende también qn ■, como sat.sfaccion 
cruel le la veoganz i, les anuncie que los unionis­
tas volverán á s;-r po ler d ■litro de nn año, <los ó 
tres; lo cual equivale á aun i i irles que entonces 
les pagarán juntas to l-is las que ahora les han 
hecho. Si La Po li'ic t fuese otro p -rió lico, le re­
cordaríamos ahora el famoso ¡'tjo por ojo, y diê tte 
por diente! de otro col» ga unionista.

¡Q'ué diferencia entre el lenguaje de ayer, y 
aquel lenguaje satírico y z unbon de hace quince 
ó veinte dias, cua-i lo La Política decía á los en­
tonces amostazados progresistis; «N o  tenéis re- 
»mc lio; habéis de vivir con nosotros; naestrafra- 
»ter 'idad es iitexorablel»

Y, sin embargo, el articulo de ayer no es más 
que el principio; poco á poco irá entrando en ca­
lor, y nos ha de proporcionar muy buenos ratos: 
le perdonamos todo lo que ha dicho de nosotros, 
en gracia de lo que ha de decir de los progresis­
tas; la función promete ser divertida.

cion continúa, 08 la misericordia d • D o.s, que se 
valdrá, como medio, do la piedad de los fi 1< s.

ll-du re.'iiiu entre .-i los c juciliadjs, y el clero 
ha p igado la q amera.

E.i el Cornejo de ministros que se celebró au- 
tcaii.jcue parece q le solo sc uuio le la aprobación 
del pioyecto de ley de r. loruia del eler>i que se 
leyó ayer eu las Córtes, acordándose que se admi­
tiera ia dimisión del ¿r- A uñez de Arce, que de­
be publicar hoy la Uacela.

.xü sabemos si cale iiltiiuo extremo será cieito, 
lemeiido eu cuenta que uo se na co.iiirmado el 
hcueruo que ayer luauaua se supuuia lomado por 
i l  Consejo a conseca, iici.i ê .mOur con venino el 
luinisteno de Ultramar eii ap.azar ia discusión de 
los proyectos que leuia p. epnia loa, J que, como 
verau nuestros lectorea, ñau aido leídos noy en el 
Congreso.

econúmicR, queabrací circn-.st«ncuulannnt- todos los
fundamentos d» que s» h ibi -se valido, y las rieduec-io- 
n -3 habidas en cuenta iitira lleg ir á la apreciaciun deli 
pitiva, acompañándola do un inv-ntarai avalora-lo y 
d l plano del término qii •. con arreglo al caao 6.° del ar­
ticulo 2.°, la mi-<nia comisión conceptuars nec-sari 
para la deraarcíjcion de d-chas m na.s.

Art. T ° La dirección g -nei-al d; propiedades y dere­
chos del Estado redactará por su parto el pliego de con-
dici mes económicas que. nni lo á los antecedentes se 
ñalados en el anterior, formarán el expediente de venta.

Art. 8.“ Para dietas y gastos que se originen en el 
aprecio v tasación de la mina, levantamiento y rectifica 
donde planos y d erais trabajos que deban practicarse 
p r lacoiuis'on indiea 'a en el ort. 3.*. se satisfarán eo - 
cargo á la s -cc on 10, c i|)itulo segundo, art. 3.“, d -1
presnpn -s‘ 0 g-n ral d<> gastos.

Madrid 23 lie ilarz i d - 18~0.—Laureano Figuerola.

Ayer despachó con el regente el miuistro de 
Hacienda, Uabicsdo tiruiodo m duque de la i’orre 
los decretos aluutieudo las dimimouc» a los seuo 
res ¿uurez inolau y O. tiz de i'iucdo, cuyos decie 
tos se cree apareemau noy en la Uaceta.

P A R T E  O F IC IA L .

1.a Gac-ta -1 • ay-T public.d un decreto del ministerio 
de Marina nombrando couii.sar o del almirantazgo al di­
putado de las Cou-titayentes D. Gaspar Rodríguez.

Cl-K-

La Iberia ha descubierto que nosotros hace- 
moa insinuaciones demasiado trasparentes para 
halagar de alguna manera al partido de la unión 
liberal.

Se necesita toda la perspicacia de La Iberia 
para haber descubierto < ste secreto.

Elstamos seguros de que nuestros lectores no lo 
hubieran creído nunca si La Iberia no se lo hu­
biera dicho. Así como lo estamos de que la unión 
liberal piensa sobre este punto de una manera 
diametralmente opuesta á La Iberia.

Parece que eu breve se hará salir de Madrid al 
duque de Montpensier, y que casi si limitáneamen­
te se concederá el tercer entorchado al general 
Córdova, para com-iohirle di-lfracaso queha ex;).'- 
rimentadü la candidatura del duque de Moiitp -n- 
sier, su ahijado y amigo y señor político.

E.sto, si los vi'iitos no soplan nisis recios y con 
el duque no se llevan á to los sus amigos.

Ayer llamó machóla atención de lo.s concur­
rentes á la sesión 'le las Córtes, el cordial abrazo 
que se diei’on los Sres. Topete y Saga.sta en U>s 
bancos de la mayoría, don le estuvieron hablando 
largo rato y con grande ah-gria.

No en balde se aseguraba que el ministro de 
Estallo era el paladín de la conciliación en el seno 
del gabinete.

lia  dicho con júbilo un periódico de la situa­
ción, que la revolución comenzó el 19 de este mes. 
En efecto, desde ahora comenzará á estar todo re­
vuelto.

Dicese que el Sr. Ruiz Zorrilla es quien más 
probabilidades reúne para obtener la prrsid» ncia 
del Consejo de Estado. Partiendo de e-sta suposi­
ción. que es bastante fundada, se liace otra que 
no sabernos si tendrá más ó inénos grados de pro­
babilidad: la de que el Sr. Becerra liejaria el mi­
nisterio de Ultramar, pasando á ocupar la presi­
dencia de las Córtes, en cuyo caso iría tal vez á 
remplazarle en el ministerio el Sr. Martes.

Repetimos que estas dos últimas noticias son 
simples suposiciones, pero Ijue la primera tiene 
fundamento y es algo más que una suposición.

Anteayer tarde, á última hora, se leyó en las 
Córtes el dictámen >le la comisión sobre los pro­
yectos de Gracia y Justicia autorizando al gobier­
no para plantear como leyes los proyectos si­
guientes:

La del matrimonio civil.
La de reforma de la casación en lo civil.
Sobre el establecimiento del recurso de casa­

ción en lo criminal.
Tres reformas consiguientes en el procedi­

miento criminal.
Sobre el ejercicio de la gracia de in lulto.
La de abolición de la pena de argolla.
La de la pena de interdicción.
Para la reversión al Estado de los oficios de la 

fé pública enajenólos por la corona, y para la 
provisión de las notarlas.

Y continúan lo ayer tarde el aluvión de pro­
yecto.-, se ley nn  el relativo á la enajenación de 
las m lias (1 • Ri itiutn <pi 5 insertamos en otro lu- 
gan le  mi-.-.tm pn-ióli -o, el de ayuntamientos 
para Puerto-Rico; le diputación provincial y go­
bierno civil; deórlen público; electoral; de ex­
tranjería para todas la.s ¡irovincias de Ultramar; 
de e'nancipaciou de los e.sclavos p ira la is'a de 
Puerto-Rico; declara-ido libres to los l 'S negros 
nacidos en la isla de Cuba desde el dia 29 de Se- 
ti'.iiibre de 13 53.

Y, fi lalmente, á última hora, leyó el Sr. Mon­
tero Ríos los, relativos al arreglo y dotación del 
clero.

Por lo visto, los radicales no pierden el tiempo, 
V se apresurau.á ahondar la sima que los separa 
de la unión, trayente á la liscusionto-tes lo.s pro­
yectos que según hemos man.f-.'tado nnte.s de 
ahora, solo estaban detenidos por exigencias de 
la misma unión, que amenazaba con la ruptura si 
se traían al debate.

La actitud de tes radicales en la sesión de ayer 
debe haber hecho comprender á tes unionistas 
que tes tiempos de su i.iílueocia en el gobierno de 
la revolución de áetieni' re han pasado para no 
volver.

. ¡Triste desengaño!

Ha.sta anoche á última hora seguía la política 
presentando un aspecto contrario á la concilia­
ción. La parte más ardiente y más numerosa de 
los radicales seguían oponiéndose á ella, y  exci­
taban al gobierno á que no vacilase en avanzar 
por la senda radical.

Los unionistas deben ya haber perdido las es­
peranzas de la reconciliación, puesto que la uiajor 
parte de sus per.ó Jicos se maestraii ya hostiles á 
la situación.

R E V I S T A  D E  L A  P R E N S A .

nii -ptr 3 »n(?mÍKOs cng«rán ya muy solir* aríso á tof’es 
os radicales, conocedores de lo cítico de los nn inentüs 
ixir que atravesamos, j  en que está compr m ti-’o nada 
méno.s que el porvenir ’e la revolución de Setiembre 
Pero esto no quita para que nosotros insistamos en dar 
la voz de alerta, á fin de que. cuando ménesj nuestros 
adversarios s-pan que estamos perfectamente al cabo de 
sus propósitos y sus intrigas... que llamanamos mefis- 
tofélicas, si su meflstof'lismo no fuera del género de 
Herré y de Off -mbach.!>

IjO Iminldnd ded en-t»! genernl T/oinordo el ap- 
tlcutoque copiemos á confriunciop. Rppnppnnc¡j  ̂
nos cuesta hacerte, pues atacar á un personaje 
míe nn es noli'irn. á rosar de haber hecho cuanto 
ha practicado el Sr Tzquie-do. y que además se 
encuentra en la ipfane-'a. nos ranee nn acto poco 
molitado de parte de ruestro eolep-a:

«Al insortar en nuestro número de ny"r la atenta 
carta dc1 crcperal Izquierdo, y 'laeieóúo á su Ta’ebra y 
firma el honor que s» mereeeu. deo;„mo« eue nos eotn- 
nlacia saber one recba-̂ aha la ealifiraeion de vrionin)n y 
que admitíamos oue no 'uibínra estado afiliado en nin­
gún parti-’o político hasta la revolm-ion de Settembre.

Fu lo  que no estábamos cen'ormes era ftn oup el pe- 
neral Izquierdo nohub'"ra sé’ o hombre polít=eo; porque
una nersouade su talento, de su edad, pe sn ivisícion y

Según el proyecto de ley de arreglo del clero 
que, rasgando un solemne pacto internacional, 
ha leído hoy en las Córtes el miiiistr • de Gracia 
y Justicia, se suprimen 4 arzobi.spados, qued-ando 
reducidos á 5 tes nueve que existian: tes obispa­
dos eran 54, pero como según el Concordato de­
bían suprimirse diez, y los que qu -dan conforme 
al nuevo proyecto son 33, resulta que les actual­
mente suprimidos son 11.

El presupuesto del clero se fija en 33 millones 
de pesetas que será-i satisfechos con los productos 
de sus inscripciones y tes de la bula hasta donde 
alcancen, cubrién.lose lo que falte con repartos 
vecinale.-»; esto es, impouiendo al país, que no pue­
de ya con sus carg is, una nueva contribución.

Ya e.xt: a 'á ’iainns nosotros que los progresistas 
no hubie.íen solemuiza lo, con alguna ti ‘sta gas- 
troiióin ca, el ro ip.inie ito de la conciliación; pe­
ro. según vei'án nuostro.s lectores por el siguiente 
párrafo de ha C rrespondencia, el banquete no tar­
dará en verificaive:

«Anoche acordaron vari is sóeios de la Tertulia pro- 
gr'sist-a tener una comida de cam[)0 el domingo próxi­
mo. Con este objem se formó una lista m iy num'rosa 
de los que mostraron deseoí de asistir, y se acordó qu# 
esta quedara ab-nrta hasta el viernes ].róxirao. Parece 
que el sitio dssig lado para la misma es la Alameda de 
la Flo’-ida.»

El campo está bermosisiino y convi la á radí­
enles esparcimientos.

Si por otros conductos no hubiésemos averi­
guado y adquirido la certidumbre de que la conci­
liación de unionistas y progresistas pertenecía ya 
á la historia, y  que después de los e.-fuerzos he­
chos y vista su inutilidad, se había renuncia lo 
absolutamente á toda gestión para restablecerla; 
nos habría sacado de dudas acerca del particular, 
nuestro colega La P'düica con el artículo que 
bajo el epígrafe hos hechos publicó en sii número 
de anoche. A  infiiijo de la dolorosa impresión que 
ha debido de producirle el último desengaño, hace 
la historia de 1o ocurrido antes, durante y des­
pués de la crisis, y dejándose llevar de un arran­
que de despecho, á pesar de que procura inostrai sc 
tranquilo y sereno, exclama al terminar su ar­
tículo:

«Nosotros tem-mo.s á la r ipt ira de la conci'iae on, 
porque vemos en ella uii grivísiino peligro para la r.i- 
volucion de Setiembre ¡¡or-iu* en el ab-.smo d- nue.strn 
discordia podemo.s b-indirnos unos y otros, facilitando 
el paso á la anarquía y luego á la resta iración, óprirae- 
rc á la r-cstauraoion y luego á la mis vergonzosa tira­
nía. Nosotros uo temblam.is por no.sotris, ni tan siquie­
ra por voiotros; temblaiiios por la libertad, en cuyas 
aras liuu hecho lo.s unionistas tantos y ton positivos sa 
crifteios... tardíos alg'i-ias v-c's. p 'n  s’em ire c'>rtos; 
por la libert d, que. creiamos iba ;í conso'idarse en Es­
paña en virtud de 1.1 r-volucion de S 'tienibro, y q-ne 
nuestra desunmn dejará espues-a á los insolt-is de la 
ignorante plebe ó á los tiros del íinpenit.rrite oorbo- 
nismo.

Y si de vosotros y de nosotros se tratara, creedno.s: 
má.s van perdiendo lo.s radicales q-ie loi unionistas en 
esta catástrofe común que traerá consigo nuestro div.ir 
cío. Los unionistas caerán; pero, como phinta que reto­
ña más pronto, por la bondad del t erreno medio ó sea de 
la zona templada en que tienen su campo, podrán vol­
ver á la vida dentro de dos, dentro de tres años... tan 
luen-o como haya nnrmalMad política: pu<>s la norm-ali- 
da I, el órden. la regularid.nd -̂ on su atmísfera propia... 
Pero vosotros, radicales, h-jos de la temp-’stad. qiK 
siem ire ve«ís con ella, y no podáis retpirar sino la at- 
mó.sf̂ ra de fuegi de las r 'volucionrs, vosotros, enemi­
gos natis de la paz, del sosie'o. de 1-ss reglas, l.-l irlen. 
de la templanza, vosotros ca -rsis p-arn no levantaros -m 
otra own s í endécidi c-iino la de 1813 -i lS>t, i en utrii 
vtri-ada d ('década como 'a de ISM) -i 18(18.

¡ Vy de la librrta-l entre tanto! Poco podrían hac’f  va 
porelialosunioaistasfiiiel t'rreno leg-i'. priva'os de 
vuestro auxilio; pues suponem >s que se lo negaríais 
sist 'miticamente como en 1&53 y co no en 1865, po.spo- 
sieado los intereses políticos á vuestras pasiones perso- 
»*lcí. y  como, por Otra parte, después d*l escarmiento

SegiiTi uno de lo.s proyectos leídos ayer por el 
señor ministro <le Gracia y Justicia en el Congre­
so, la nación contribuirá anualmente al sosteni­
miento de la Iglesia católica con 23.823,300 pese­
tas 7.1 céntimos, más 4.993,319 pesetas como sub­
vención tr-msitoria.

El presupuesto se divide en general, diocesano 
y parroquial.

El presupuesto general se cubrirá con la parte 
necesaria délas inscripciones déla Deuda entre­
gadas al clero en eoiupensac'on de sus bienes. 
Exceptúase la dotación del nuncio y tes gastos 
reproductivos de Cruza la, que habrán de satisfa­
cerse con los proluctos de esta gracia.

El presnpue.sto diocesano se cubrirá con el 
resto de los interesas de tes tit-ilos de la D^uda, v 
(d de la gracia de Cruzada, con nn impuesto que 
percibirá directamente el clero diocesano, pagán­
dote tes fi{‘les de la diócesis.

El presupuesto p-irroq-iial .se cuh’-’ rá con el 
n-m-inente de los productos antes cita-ios y con 
nu impn 'sto. en la cant! la l que f  lere necesaria, 
que |)'r.-ih rá el cura p-lrroc > y  satisfa.-án los fi.v 
les l-‘ ca la parroquia.

L-'s fi -b-s d.- las l ócesisy parroq iias acorda­
rán, CO I sujeción á los reglamentos que se n ib li- 
q len. Infirm a de recaudación á qne se refiere el 
provecto.

No se compren le en dicho nroyecto el servicio 
esp"ritual del ejército y armada.

Dejando á un la te to la consi 1 ‘ración acerca 
de si pup le ó no hacer.se vúli l ime-ite "so que se 
l l a m a d e l  cle>’o, faltando á lo solemnemen­
te estip-ila lo en el Cmeo,-lat), m-icho m-is cuan- 
d I este s-'acaba le invoear p i” i la -su-vesiun de 
cninnn'dale.s; haremos so'o aljuna^j ligma.s in 1- 
ca'-iones. sin p -rjuicio l ■ tratar .leí asunto con la 
extensión qu»' merece.

El presupuesto gene-a! .se cubrirá, según el 
proyecto, con la parte necesaria de las inscripcio­
nes de la Deuda entregada al clero. La pregu-ita 
que ocurre es muy sencilla: ;.Se pagarán esas iu.s- 
cripciones. yen  caso afirmativo, cuándo y cómo? 
¿No se podrá suprimir ese pago, como ahora se
suprime el presupuest ireurnlar de aquella clase?

Para 1o que falta ha.sta completar la dotación, 
se establece nn nu ‘vo impne.sto. que percih'rá 
lirectoménth el cU-ro- es decir, que después de 
labeid e  esquiliiia lo. y i 's m  s de haber gravado 
noriiiem-'fit :\1 puch'.o con nuevas c mtribucio- 
les. se q ii'-re hacer qu ' el clero cargue con la 

• lios d-.i 1 de uii I cüiitfih'icem más, cien vcce.s 
peor que el iliezin), cuya veja.-ion Lauto han pon­
derado los progresistas. Y , ¿[)o Irá cobrar buena- 
uigutuel clero .esa coutribucioij?,  ̂ .

La única esperanza que le queda, si la révolu-

ha P'dUic'i, convencida, aunque tarde, de que 
' todos sus ruegos en pró de la conciliación no me 
redan por ¡larte de los radicales sino el más ab- 

I soluto desprecio, .se quita á medias la máscara, y 
' aparte de algunos graves couceiúos que nuestros 
lectores verán en otro lugar, se explica en esto.s 

; términos, que estamos seguros de que los radica­
les van á decir ma.'iaua que no revelan sino la ira 
y el despecho:

«0 son linos imb-íciles, q'ie no se enteran de lo que 
i pasa ante sus ojos, ó .son unos malvados, que asaguran 

lo contrario de lo que saben, tedos aquMIos que die-n i que la unión lib -ral ha deseado y provocado el rompí-
miento de la conciliucion.»

i Asi cifinieuza PolUicd su Inrgo articulo, pu 
• el que intenta probar que el gobierno y tes radi­

cales son tes que han querido la ruptura de la 
conciliación, procedieiido de mala fé con tes unio­

nistas.
Como complemento del espíritu que i n L «  Po- 

litica domina, copiamos los siguientes párrafos:
! «La Independencia Rspanoli dice textualmente que 

«el sábado se hito la revolución.»
No tenemos inconveniente en aceptar el suelto de 

nuestro colega, añadiendo al verbo la preposic'on des. 
suprimida sin duda por lo.s cajistas.

I Es indudable, en efecto, que el súba lo se deshito la 
I revolución.»
' —«Uno á uno se ván pre.s -ntando al genera! Pr n los 

jef-sde los voluntarios de la Fbert-ad. ofreci m.bil-! su 
apoyo para un ca.so »ie apuro, y uno á uno los vá Rl Ln~ 
parcial nombrando

Pira qn" la f.ierta sea 
; y Uupellk Wt'ií.
I Las tertu’ ias progresistas de provincias emp ezin 

también á enviar t-l ‘'gramas telicitaiido al g ibierno por 
la ru itiin déla conciliación. La priin-'ra ha si 'o la d • 
¡Sevilla, eje uplo que han seguido la de Valenciay algu­
nas otras.

Turba lome has.»

Hoy publica ha Ib ria una carta d<; su corres- 
pnnsaí en París, en que .se califi ;a de inmerecida 
la gran cruz de Cárlos III. concedida por el go- 
b'crno español al presidente del gabinete francés 
M. OiUvier.

Las relaciones q-ie unen á L-i Iberia con el mi­
nistro de Estado Sr. Sagasta, son causa de que .se 
hayau bocho muchos comentarios y causado suma 
extrañeza la ins rcion de semejante calificación 
en el periódico citado.

Por el ministerio de II .cien la se ha dado ór­
den al Sr. Ortiz de Pinedo, cuya dimisión ha si 1o 
aceptada, para que entregue por inventario al di­
rector de la Caja de depósitos todos los efectos 
pertenecientes al real patrimonio.

PROYECTO DE LEY PARA I.A RN.VJENACIOX DE LAS MINAS 
DE Rlori.N TO.

Artículo 1.® Las minas de R'otinto, reservadas al 
Estado en virtud del art. 75 de la ley vigente de mine­
ría, serán vendiílas en publica subasta, en la forma 
prescrita por la presente ley.

Art. 2.® Por esta venta, el Estado trasfiere el dere­
cha de propiedad que tiene sobra el su'lo y el subsuelo 
encerrados dentro del perímetro que se demarque á 
las minas, y en tal concepto comprenderá:

1. ® El derecho exclusivo de esplotar, bmeficiary ex­
portar las snst in las minerales que se éna lentren den­
tro del t Trnino que s) señile á dichas m-n-i.s.

2. ® El aprovecb-un'cnto de los escoriales, terriros y 
canteras contenidos d mtro de dicho tír nino, a.sí como 
el de la.s aguas vitr ólica.s procedentes -le la-s enunciadas 
minas y tirreroa.

3. ® I. is m , (uin-is. ápar.itos, o.ib-»ll -ri is. herramien­
tas, pilonas, v-.a viles y -.11 it-rial >s d í rod is clases que 
de propiedad del I‘>s;-ili exist-au e.a el iiumeiito d: .a 
venta.

4. ® Las fábrÍMS. oficinas. taller’S y demás edificios 
«lestinados a las difu-eutes lamas do la esplotacion y 
hmiflcio de minerales.

5. ® Las c-a.sas. cu irte'es y hospit-al de mineros qn-’ de 
pr-ipiedad del Kstid > existen eu aq i ‘1 establecimi >nto.

(i.® La parte de bs m vites y terrenos pertenecientes 
al Est ido q le se conceptú ‘ n )C jsaria para las ope'. ác'o- 
n ;s -le esplotaciou y henetieio.

Los montes y t-irrmos que qne-lasen excluidos de la 
venta se som-it-rán á la ley g'neral de desamorth.acion.

Art. 3 ® Esta v mt i se -iitien le á perpetuidad, y sin 
p -r'uicio de someterse el compra lor á las cargas v oS'i 
/a iones que m irq im las leyes y. reglamentos rigent s 
de miueria.

.Art. 4.® Par í llevar á cabo la venta, se nombrará 
préviamente una comisión, compuesta de tres ingenieros 
del cuerpo de minas, auxilíala de un ingeniero de m-m 
tes y un arquitecto, á fio <'e qne. en un breve plazo 
máximo de seis meses, verifl ¡ue la demarcación de las 
minas y la tasación de la# mismas, asi como la de los edi­
ficios. efectos y terrenos señalados en los números 3.®, 
L®, 5.® y 6." del art. 2.®. con arreglo á las instrucción;.» 
q-ie se la coman'quen por el gobierno.

Art.. 5.® La tasación de las min-a« y terrenos se hará 
t imaudo por la b is* 'a utüi'la 1 líquida aa lal que po Irá 
obtenerse de una csplotacioa y lie.i‘fl.oo ac’rta-lam uite 
dirigidos, teai'Judi en cnent-i las circno-»t'iaciai délo# 
criaderos, sn duración probaM >. los gi<t)s de prepara­
ción, el ti'’mpo inv rt-Mo eu el ui jora n -' to de la fin­
ca, las condiciones del m-rcado de cobr.ss y tolo eni-ito 
tienda á influir favorable ó a ivarsa uente e.i el tipo q iv 
se deduzca,

Art. '6 ® La comisión nombrada i  esto obj'eto'pi'é.sen- 
tftrá, al teroiiaar u coutetido, úaa'ÍIeiüoriá cíéixtífició-

E l fi-lensus propósitos, signe de-
ctenian lo i-mitrn la concil ación y poniente de 
oro y azul á los utiioiiista.s, en los siguientes tér­
minos:

«No n i.s h'i '‘ xtrauadi, iiero al com-in de las gentes 
poco conocedoras de la historia y la idiosincracia de 
nue.stro.s partidos, .sí ha causa '̂o grande y peregrino 
efect", la actitud del unio'iismo después déla famo-ia 
votaei m dcl .s-íbalo. Tantasam-nazis. tantas iras, tan­
tos y tan .súiiestros pronósticos, han hecho lugar á un 
tono queju n'irim y un i exteriorida l humilde y resig­
nada le ¡lartc de lo- lumbres de la unión.

«¡ Ju sicrifitii mi-I I hn  d c'uo ah ira. com-i dijeron 
al dia siguiente de la reunión de l.vs ra lieales en que se 
acordó .lisciitir >n seguida la Co-istitncion de Puerto- 
R'eo. «Un sacrificio in-is de nuestra | arte en aras de esa 
reconciliación, que tantos dolores nos miesta. Una prue 
ba más de ime.stn afecto á esos ingratos, que uno y otro 
dia nos vienen importunando con sus dislates, sus in­
vectivas y sus a ubicion-s. Resigné,nonos y no rompa- 
mus, ó al m úios pongamos de nuestra parte todo lo ne- 
ce.sario pai-a la reconciliación.*

Y de a |uí la vo/. de \alto hs dimisiones'. Lo que en 
otros términos equivale á «conservemos las avenidas 
del pod.’r en Madrid y los beneficios Oe que disfruta i de 
muy atrás nue.stros ani'g is en las provincia.».» Y como 
pa'a e.sto es necesario reda -irse á una actitud rao-'esta 
tomar aires de bondad y blasonar de mucho juicio, de 
aquí qne hasta la brava y levantisca Pol'tica se nos 
venga anoche con unas consideraciones y un tono á que 
verdaderamente no nos tenia acostumbrados.

To lo iría bien, si los unionistes, dejando que sns di­
putados emp'ea 'os hici-'sen dimis'on de sns destinos 
para lograr qne-los conservasen sus m ichas y buenas 
heclin as de fuera de la Cá nara, nos permitiesen agra 
deceibs sus excelentes razones y sns inmd rab'es de­
seos. porte que hace al porv'nir del partido radical. 
Pero es el caso, q le si ii i ellos, amigos suy is y de mu 
cha intimidad, han dado *n la flor de mti-nducir la ci- 
z iñH entre tes dos frnp is q-ie constituy-m el ra-li.-alis 
mi, trabajando (1 í II  i'Jz nn p is';r cates tea pro- 
«resist ís á la ambición satíntea d; tes de n'icratas.

Y de aquí las insiiun :i nes c->ntra ta ó cnílbo n- 
bre político; de aquí los es u 'rm-' para que el Sr. Becer­
ra sea sustituido por cua'q ñera o'ra -'ersona qu». re­
tirando los proyectos de 1 -y subre Puerto-R'eo. m 'tive 
ta prevención, y al cabo el desvio de una eonsi-lerabls 
parto de la m-iyoria; de aq-ií las tentativaa para envol 
ver en s is redes y com|irom'‘t‘'r á quien sé q'iier» i««- 
centem-nle hacer pa>ar com i muy aflu al han ;o conser­
vador, y lie aquí otro mont-in de detidles y de menu­
dencias. q ie no (ined m qindardesajiercibidos para quie­
nes e.st̂ u alg-) acóstnmbradus al febril in ivimiénto d 
la p lítica unionista.

Di 11 lo '‘Sto S I ;arán nu 'stros amigos la provehosa 
l ’cc' indc q-i‘ al unioñis'iio es me sario i>o t“inerl'. 
por iná.s 'pi -. n -itro sentido, y p ir te q’ie hace á raa le- 
i is diplo'ii iticjs y á desinteresadas sugestiones, sea 
ui'iy co:ivdiii'‘ iite estar en guardia, pues en circunstan- 
c'as tan gi-av >3 com i las presentes, el peligro no nos 
pu’de venir de la actit-id y las fu“rzas del enemigo, sino 
de la ind -cisión, la d scouflánza ó las difarenciag dentro 
de nuestras filas.

N 1 1o echemos en olvido; la alianza del progresismo 
y de la dám icracia está en la naturaleza misma de las 
Cusas desd-; el m imento en que la si-gunda. ante la cru 
deza de la realidad depuso la intransigencia de escuela, 
y el o ro por el mero hec'io de la rev Ilición rompió con 
loiresp'tos q i; inqionia una tra-lici i>i a 'asalla'ora 
E it.'-amb tien'n por precisioa q le estar junto-, y má 
en -‘st'is ili'áciles inom’ntos en q le al criti del gehena

que ha desi'mrieñado mandos mí!!tnr»s ’mpoTtant“s eq 
nn“stens r»e'»‘'tes luchas civiles, no podía mónos de. t»-

critorio ú O pin ión  propia acercB de la política de los 
pai-ti-’ os m-Jitantes.

Fsto d-’cíamoa aver, crerendo hacer justicia al gene­
ral Irnuierúo. envos antcesdentes no conocíamos.

Uov. m-’ior informados, nos permitiremos dirigirle 
'as síc"'cutos nrpppintas;

;E"a hombre político el hov general IzquierdoetiOc- 
tiiVire de 13t1. enaedo. siendo ayudante del virey de 
\:iver-a. general R-vero. se urounució en dicha p'aza á 
las ó«denes del general OTVounell contra el gobierno 
p-og'eB-’sta del regent» deque de la Victoria?

j.Fm'-író entonces á Franeia con sus compañeros de 
insuTo-e'oTi eomo hombre político-militar 6 como m%- 
lUnr-rolUien’*

¿T rnoraba qne aquella lusnr’-cce’’on . simultánea é 
id"ut'ca á la de L”on y Concha en Jíadrid , á'adeBorso. 
d'-Carminati eu Aragón v ó 'a de Mentes de n->a en y\. 
toria. era ohra de tes mo' ‘ra-ios y de Mi-ía Cristina, y 
nue ten'a ñor objeto derrocar al regmte Espartero y al
gnhiei-no liberal?

y  si lo sabia, poique era impos’h'e ou? lo ignorara 
vsin ornhargo tomó parte en aquell-i ins-irreeajon euro 
ob'eto era eminentemente polí’-i’.o. ;pued.ft sostener ahn- 
i-a con fundamento que nuuc-i ha s'do h >mb-> i olítieo?

En el año de 1856 el g»tie-il Iznnler’o, entonces en- 
ronel. fué desterrado ó confinado á Talav-'ra. si-mdo 
ministro el general 0 ‘Dmneli. y enmo no tenemos no­
ticia ni ceemosque huhie-a e,om>tilo uin.'ioa fa'ta 
militar que motivara aquella-teso-,p'n:, ;ion. debemos 
suponer que f i ' debida á su signifl‘.adion uo'íti.*a

Si, á pesar d» esto, insiste el menciona lo -j-enpral en 
que no ha sido hombre pn'ítico, ’-o tenemos intere's al­
guno en contradecirte. Antes por el contrario, acepta­
remos sn autorizada opinión con el mi.smo p'accr con 
que hemos visto en su carta la formal promesa de se­
guir eoHlos más odelan'adns el impulso de la ’-evolncion, 
hasta que llegue á su f-diz término, sin temor de acer- 
earsa á los republicanos, como por vía de pr’venc'ou ó 
de advertencia pedag-í rica indica en su número d-’ ayer 
Rl Diario Rspiñol. que sin duda no ha podido digerir 
todavía los dos discursitosq'ie el g»n->ral Izqui-’rdo pro­
nunció eu las reuniones republicanas del circo de Price 
á la raiz de la revolución de Setiembi-e.»

P.-im V m -iliaut' l.i discr'ta cnuto p.ilítiva ¡ir-parac o' 
d'lSr. R 'v‘ro.han aeuliloá ría. dem S.-nitas y progre­
sistas, co/W rali ■ des.‘Wx (1-finia ■■'«! actual óriten il 
■osas contr i la e iibo.scad i de te-i iiiro ii-tas, los repu­
blicanos y lás absolutistas, monstruosamente coali- 
ghtlos.

íúréelAt^Áúe'l ĉáloUiié^^^  ̂ los manéjos 'de

De nuestro colega ha Fidelidad copiamos lo 
siguiente:

«Si hemos de creer á al runos periódicos radicales, la 
crisis minist>ri-al no se detiene en e' 8r. Top-;te. sino que 
continúa por la salida de doi- ministros jirogresistas y 
uno demócrata, que serán, á 1o que parece, sustituidos 
en idénti.’a forma.

Compréndese que los prorres’stas son tes S- es. 8a- 
gasta, á quien te hatea agr-adado á última hora la idea 
de conoiliaci m, y Figu^rola. autordel lio de los bonos y 
las minas y de o'ros lios, y Becerra, que no puede ja 
buenamente sostenerse en Ultramar.

Varíase mucho respecto á quiénes han de sustituir­
los; pero nosotros, teniendo en cuenta la altara de 1-a «i- 
fnacion, propondríamos para Estado -al progresista Rojo 
.\rias. cuyos méritos son ya m-ás que suficientes para 
ese cargo, y que e-̂ kind >le á tes embajadores unas cuan­
ta» peroraciones hidrófobas contra tes carlistas, les deja­
rla iiatidifusoR. Después de todo, habiendo desempeñado 
e»a cartera el cimbrio Martos, no vemos inconveniente 
en qne se le conceda al progresista Rojo Arias, porque 
allá se van tes Jos en cuanto á diplomacia y otros cono­
cimientos.

El ministerio de Hacienda deba proveerse exclusiva­
mente por Prim coa au iiencia de la Tertulia, porque 
nad-6 como el preside ite d *l Consejo, tiene interos en 
las c.-sas de la Hacienda, .sin las cuales no hay. .. gner a.

Y para Ultramar la justicia aconseja qne se nombre 
á Co -onel y Ortiz. porq-ie al cabi le viene de herencia y 
quizás á fuerza de diseur.s->s. v.isos de agua y a-zueari- 
llos consiga que no haya Uítram.ir siuo ultra-tierra, 
porque se seque el Océano.

De seguro que el ministerio q’iedar'a así completo 
y dign) de'a grandeza de la revolución d; S-'tiembre.

Nota. D-bi procuraos-» no'nbrar m uist-o sip-''"-' 
merario con opciuu á la priiiiri vacante, á G.isset y 
.Vrtiiu-». lo que casi casi eqiivaMria á corocar la o ra 
de la gloriosa.»

No carece (le oportu’ii líi-l (-1 ni'ticnlo que ^

conciliación y á loa uiiiouidtas dediCa El '' 
con el titulo de

LOS CARTAGINESES.
Viéronse e.stos traidor<’S, 

fingirse amigos para ser señores.

Viejos y to.lo como pueden parecer estos dos versos, 
tofiavíii tienen ajilicnc’on á la historiii coiiteiû j la
Nosotros te sentimos, 1o sentimos por el i e- 
patria, y sentim-s mucho más que vengan a 
ría en momentos en que era lícito esperar otra»

la.s eirc'instiueias tes

todas 1^

siones.
Per ) el h’cho es q'ie 

un valo- excepcional
Dueños, por fiu, tes cartagineses de casi 

posiciones milita.-es; de no pocas m .¡ti-
tas ent-e las civiles; de la ¿e b«
ca y de una tan buena de ser
diplomáticas, dijeron para si: p̂or que nq h 
dueños de 1a nación es;»año'a? bandera-

Y buscaron un símbolo qu ■ tes sírvese _ 
y  lo encentraron entro los desechos de a
Y te s.oludaron humildes.
Y te pro.-'amaron andac -s.  ̂«rrecin-
Y sedujeron, y amenazaron, y pcca'-on. y ^

ui en'Mála.g’*- Di
tier-in á.s.;sombra, esperando en 
picia : ara c imb itir y v-enc -r. ó p a rí tojc- 
tir. ocasi,.n que no llegaba ui en  ̂  ̂  ̂ m'-

Cua'qm ra vez ̂
■le venís y oDinendHtio. ___ r '
desengaños; P” ’'’

Y  tentarou todos los meato».
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y apii-aron todos los infortunios.
Y fueron á Oviedo en busca de prestigio, para volver

d . 0/iedo desprestigiados.
y  proba>-on fortuna t-n otras lides con e'xito dudoso.
y nunca deca'a.u.
V su fí les depari á la postre la anhelada coyun­

tura.
Cont’mplaei >n?.s v errores que m son de este mo- 

fflpnw íiabian puesto al gohieruo espa.ñol en un trance 
supremo. N j tenia ni recursos, ni crédito, ni amigos 
firmes, ni caminos abiertos, ni tiempo que perder, ni 
necesidades que ech ir de minos... ¡tal era el último 
tírmino de s i insmiata onducta!... y recurrid á la so­
berana autoridat de su ini)$e>si mayuria en demanda 
de un de salvación.

Entonces los carta ,'in »su.s se contaron.
y  contaron á los absolutistas.
y contaron á los federales.
y  contaron á loa de.sconteutos.
Y contaron á los ad.iradores del e'.xito, á los que mi­

ran siempre hácia ei Oriente para saludar el sol que 
nace.

y tuvieron amigos bien informados, que les dieran 
¿tiemponoticias preciosas.

Y sumaron los apuro.s del gabinete, los yerros de 
piguerola, los vicios de la demanda, los puntos de ata­
que. los m-dios de defen.sa, las probabilidades favora­
bles como la.< adversas, las consecuencias felices como 
las desgraciadas.

Y cuando ya estuvi -ron ciertos de que podrian lu- 
cliar sin desventaja, ¡resóiitaron la batallaron aquel!» 
delicadeza y miran i nto con que los antiguos pre.sen- 
taban la victima en el lugar del sacrificio, vestida de 
flores y saturada de aromas.

La fortuna, qu es c‘j .-a. no premié mis afanes
Y h'aquí que Innoble caravana, tnrba.’a un mo­

mento. vuelve á desandar el camino, entera, impurtur-

direct&meníe con las provincias, así como con el depar- 
t.i n<into (Í6 lu (jutírru.

SECCION DE PROVINCIAS.
Poco antes de empezar la funoion el sábalo pasadi 

e« el circo de la Victoria de Málaga, tuvo lugar un inci ■ 
dente que demuestra lo que dán de si los initiutos de 
Ciertos individuos

Un mozo terne j  dispuesto á todo, se entretenía en 
com prar entradas en el despacho de billetes, vendiéndo 
as inmediatamente á m-ñor precio. Esta nueva especi- 
acion, contraria en apariencia á los principios econd- 
mieos hubode llamarla atención de un agente déla 
autoridad, y procediendo á deten-r al individuo, hallé en 
su bolsillo un enorme cachllo y diversas monedas fal- 

eni¿jina quedaba aclarado; lu especulación era
real y positiva puesto qu.habia pagado los billetes en 
monada falsa.

Ds Málaga dicen ponderando el estado en que se en­
cuentra aquella p .blación que. habi- n 'o amonestado 
una per-oua muy conocida á dos liombre.s para que pro­
curasen dejar 1 bre el trán.sito en una calle, obstru'da 
con a'gunas caball .TÍas, aquellos, u.sando de frases nada 
couveni' ntes, llevaron su actitud á tal punto, que uno 
de los .iidieados sacando una pistola disparé, aunque sin 
resaltado,sobre«1 caballero en cuestión.

La prensa de París está ropre.sentada en Tours 
jvir uno y hasta dos redact rea de cada periódico,

y entona bimno.c en loor de Júpiter Tonante. 
y  se arrodil’a ante el ídolo, cuyos altares entré á 

saco.
Y be.=a la mano ou- mai-cé su rost»o. 
y escupe la 1 ngiia que cuenta sus hazañas.

La conriliacion es „„ d-h-r. 1., conediac-oñ es ,’nh 
noc'S-'’a'', fe eoTi-'’1i.ie:on es una cobimnn in-1-st-nstible 
del ei'ifie o de Set emb-c. s-'<>un el un-‘onfemod.’ rrofado 
en el úlPtno día de fe última semana. ;Oor« bubfem rUo 
)« coneíi-aeion. seo-nr, ei triunfante, en el
pr'Derúfe d» fe semana co"’-fe''fe?

T,nque era se<>nn el nnmnfemo batallador en los 
peineros dfes de fe -r/f'Va. é en feo dfe,
Seleaavesd 'fe ;nRofeneiacl""ta l̂ é en ,q.,e11os e-ftfeos 
de fes -efer.nas tammentes. é en los instantes mismos 
del combate decisivo.

¡;ün sAncASMoü»

SECCION DE NOTICIAS.

Irta ínfprAcpij
-lan felfas, á fea bnm sdo

' donú :ltns en mefélfe., ^ 
pf,o*OS F^dVleno e-rfetentasen fe m!a.nn nnm«tsR
lloaen Rel̂ iRfednR fes n,1 meros del q iqq q ^n-

í les .r.me-ns. V del 967 á 068, respecto á los segun­
dos tolos inclusive.

En el misma día. y á fes n”an!as bn-as. sâ fafee.; fe 
tMorería eentml »l ennnn d» bonos del Tesom n-me'do 
«a 31 de riie'embre úUimo. cuvasesnnetnslfev"n fê  n 
Tne-08 1 3 )1 a' 1 370 V los bañas amor*Í7a'>os en qq d •
P nerahre ú'tima. e„yas carpetas lleven señalados los 
números 201 al 206.

Parlñ contaduría centra! se previene ti fes indiví- 
duos de cla.ees pasivas que perciben sus hab ire.s pnr fe 
tesorería central, que present n la corresponili-nt • c.er- 
tifleaoion de existencia con los requisitos necesarios, en 
loidias del 25 al 30 del actual.

Los tenedores de las carpetas números 2.475 al 2.533 
que comprenden los títulos del 3 por 100 co .solidado 
presintados á renovar en las oficinas de la nciida p í- 
bliea el 17 del actual, pueden acudir á r-coger lo.s títu­
los de la tesorería eu los dias 23 y siguientes no feria­
dos, á las horas de co-<tunibre.

1.a in.ranq’iili lad continúa en Valencia con motivo
de los airop-Uos contra lu policía. Hé aquí lo que dicen 
de aquella c.uiiad con fecha 22:

«Ibirec; q le ayer tarde hubo nuevos ataques á los 
iuilividuos de [lobcia que se presentaron eu las call..s, y
|.oia.se qu! en la cuite dal Fumeral se hab a atacado á 

algunos de ellos, liablándoSe de dos heridos que se de­
cía hablan iiigresa/io en el Hospital. N . podein s m^nos 
de censurar enérgica n nto estos ataques que so.-tienen 
la alarma en Valencia y que no tienen ju.titicante al­
guno

¡según noticia que tenemos de buen origen, pero so­
bre la que lio podemos re.sponder en absoluto, las auto­
ridades se han puesto de acuerdo , habiendo eumferea- 
ciado el señor gobernador y el señor alcalde popular, si 
im decidido que los ind'vidues de la policía estáñalas 
ordenes de los alcaldes de barrio, y que se tomen infer- 
nies minuciosos sobre el p -rsonal para separar del cuer­
po á los que no se crea que son dignos de figuraren él.* j

H5 aquí en q lá términos dá cuenta e¡\Diario ie Bar- 
celoni lio la manifestación c... itra las quintas que se 
verificó en aquel a caj.ital el domingo préximo pa- , 
sado:

«P.JCO antes de la.s di'z de la mañana, hora anuncia­
da para la reunión, fueron ll -gando á la explanada de 
la Cindadela números >sgrupo.s dt gente, precedidos [.or 
pendones y ba-id -ras, con 1 -m is alusivos al objeto de la 
dem istracion y á la república de nocrátiaa federal. A 
cosa de las diez y media presentáronse algunos ora lores 
y desde una carretela descubierta arengar ía á la niu- 
cheiiumbre, que á las once se puso en marcha v sig-iió 
fe carrera marcada á los gritos da ¡Abajo las quintas! 
¡Abajo la contribución de si gre! ¡Abajo las matrículas 
de mar! El núinc-o de pon 1 mes que concurrier in, era, 
si no contamos mil, el di sst-nti; algunos de ellos eran 
llevados • or mujeres y por niños, y varios ibi’i acom- 
jiaña los de músicas q-ie toiabin el liim lO da Riego, el 
de (íaribaldi y la Marsell -sa. E' remate de la g mcrali- 
dad de los pfiidoues -n  el girro frigio ú otros atributos 
republicanos. La comitiv i. reco-riá con el mayor érden 
la carrera anunciada, y lleg) á la ¡liaza de la Universi­
dad poco antes de la una. Formaban parte de la comi­
tiva todos é la mayoría de los concejales electos por ol 
partido r.'piiblieaiio.

Agi-upároos» los ¡len ’oiies al rededo'- de nn tablado 
que SI habfe colocado próximo á la cerca que hay frente 
á la puerta princi.ial de la UnVersidad nu-va, y  desde 
él dirigi-^ron la pnl ih- i á los concurrentes algunos ora- 
dore.s, q-ie ahninz.i’o 1 varias veces rep-tid is aplausos.
.4 mo lida qu! --I tiem o iba trascur’-ien lo, iba-i desft- 
la.ndo á intervalos l.is grupos que habían tornido parte 
en la n in-festaci in en especial los procedentos de las 
p iblaci.n.cs iii a di.itas á e.sta capital, que constituían 
fe inav.ir parte de los q la habian formado la comitiva. 
Co'i.siJeran l.i que cad.i uno de los setenta pendones lle- 
x'aba en p is de si. por t ¡rmino medio, unos 50 aco‘m¡>a-

xceptuando E l Figar.t, que ha envíalo nada mé- 
nos que cuatro, y La Marselle-a siete.

Lo» t. stigos son 85; de los cuales, 45 citados 
por el miuisterio fiscal, y  entre ellos los mélicos 
-Vlorel, i ’ inel, Bergeron, Sainazeui'.h y Tardieu; 
loá periodistas Paul de Casagnac, Ulric de Foa- 
'  ielle, Milliere y PascalGrousset,Henry Chabril- 
iat y Theodore de Greve.

Por parte de la familia 4e Víctor Noir se ha 
reclamado también el trstimonio de vari is escri­
tores públicos y entre otr-s íiocbefort y .Anión', 

Lu, Marsdlesa\ Ü .-orges Santón, de ).« R bi-í I\ 
•Seinguerlet, de L'-Aoeñr Nati mulé; Claritié, de 
L-O^d/iivu Xatimale,, Morel, del M'mi'enr U  leer- 
sel, debiendo comparecer además M. Eugenio 
Salmón, M. Georges Cavalier, ing-eniero civi', 
Legrand, arquite, to, Wuner y .Mus.set, maestros 
de obras, .Mirón, z ip  itero, Zcrgom m l, literato, 
y  ot-os varios.

La audiencia empezará á las doce en p-anto. y 
durará liasta las cinco: los periodistas (le.seab ui 
que se hubieran fijado la.s horas de diez á tres 
para poder aprovechar el e.xpre.ss que sale .le 
lours á las cuatro de la tard- y llega á París á 
las nueve y me lia de la noch •; pero no ha silo 
posible arceler á su pritensio i.

Hesde las nueve ile 1» mafiana 1,*1 dia 21 esta­
ban coiripletaiiií-nte llenas to las las localilales, 
h.ullandose presentes las autori la l.-s civiles y mi­
litares, asi como la madre y el hermano de Víc­
tor Xoir. A  las once y media cutr ron los iu ii- 
viduos del tribunal; el escribano leyó ei acta de 
convocatoria y se jii-oce lió á dar leotiir.i de la 
lista de los jurados, de 1 <s cuales apan c.-n oc.io 
como ausentes, enfermos, ó se¡)tiiaje lar.os. A las 
doce y  me lia entró el acusa lo, y co.i él iiu capi­
tán de gen larmeria. Pregunt i lo, mani;ics.ta su 
nombre, apellilos y dren istaiicias. Los jura los 

. prestan juramento. Elpr. sideiite lee ua di.scurao 
sobre la jurisdicción extraordinaria y los .Icbcres 
del alto tribunal. Se lee el ai-ta de acusación, de 
que hace tiempo dimos noti na á nuestros lectores, 
y se procede al llamamiento de los testigos. El 
letrado M. Laurier pide que el presidente llaga 
comparecer á M. Henry Rjchefort, y en vista de 
sus razones, el tribunal re-suelve de conforrni l id.

Más adelante insertamos otros ponuciiores to­
mados de E l Teldgr fo  Autágrajo.

Ana cuando los despachos tclegráfi :os han ha­
blado estos dias de uii i iinp irtante carta dcl em­
perador sobre la nueva situación política de la 
Francia, no liemos visto aú i en los parió licos es- 
te interesante documento. .N̂o puede desconocerse 
que el imperio atraviesa eu e.stos momentos una 
crisis grave, y que el emperador está dan lo prue­
bas le un tacto político y d.; una pru lencia d ig­
nos de los mayores elogios, y qu'C contribuirán 
mucho á la prouta y f-liz r .-solución de las luu- 
c.ias cuestiones hoy peii lientes. Parece resuelta 
la reforma de la Co istitucion eu la parte relativa 
á las atribu ñones del 3 -nado, que cambia por 
completo le carácter, y llenará eu lo siic -eivo en 
la máquina política las mis iias firicimes q-ie cor­
respondían en otro tiempo á la Cámara de los 
Pares.

Eu el Creuzot ha linbi lo una niiíva huelga, 
pero no ha teni lo grandes proporciones, y  según 
los últimos telegramas, los obreros babiau vuelto 
ya á sus habituale.> tareas.

La Cámara de los Co.nunes hn aprobado en 
segunda lectura e! bilí .sobre¡r forma de la pri­
mera euse.ianza. Mr. Di-scon jireseiitó una enmien­
da di.igi la a quitar á las autorid.d s locales las 
facultades qoe el gobi -rno les cauce le e i el pro­
yecto, y á resolver la cuestión de la eifee.lanzi 
religiosa eu las e.-cuela.s .subvenciona las por el

exclusi.vatnente de estí asunto, dan ló m-ich is periódi­
cos el plano .fe las habítauiénes en que ocurrió el hech< 
jT entrando tn mucihos P‘>rjn:-*nor68,

Vana.M nosotros á dar algunas noticias sobre pst 
asunto, entraiído mañana á hacer un extracto diario di 
los d'-batas.

—El príncipe Pedro Bmaparte está siendo objrto en 
Tours de uní acogida ra-iv favorable. El sábado asistió 
fi la catelral, ai«ndo aaompi 'iaio por sus hijos v recibi­
do co 1 las mayores muestras de cansideraeion por el ve­
cindario.

Del acta de acusación resulta un heclio, que si se 
dem ie.stra, p itlni hacer variar macho las circanstaii- 
cias d 1 proceso.

En el p i ¡st i d - policía a’ que fui cond-acldo M. Fon- 
VÍ.-1I-- inm - líatam oite desjiue.s (ie fe ocnrrencía, ¡mr -i; 
q-iedijo i I i.s ag-otes á qnienes explic-itoa yl s iceso: 
«Q le su am go, viíii lose tan maltratado, avanzó... y 
ya comprenden Vds. lu demás.»

Los agiotes explican estas palabras, diciendo, que 
M. Fonviolle al pruu inciarlas, levantó la mano en la 
actitud del que dá un bofetón.

La d-cferaci in de M. Funvi -lie es distmfe. Di.:e q-ie 
despnes d> hib-r entrega lo Víctor Noir al míocipe fe 
Carca q-i - traía le M. fár.ossn it, y desoiie.s de hab -r m>- 
diH.l) al ni las cmtestaci.ines, el princip - Pe Iru dio un 
bofetiná Víctor Noir, se biza dos pas.satris, é hrto 
fuego s ibre él.

CORTES CONSTITUYENTES.

Rxlraclo de la se.'¡ion celebrada el dia 23 dt 
M  ¡re , de 1870.

PSESIDEXCIA DBI. SE.áoR BUIZ ZORRILLA.

Ab erta la sesión á las dos y media, y leída el acta d» 
laantiriurporelsiuar secretario Carratalá, fué apro- 
boda.

El Sr'. DIAZ OUtNTEHO: En virtud del derecho 
qúeelr.'-gfem'Tito cjucede á los s-inores diputados d» 
salvar su voto en las votaciones ordinarias en que hayan 
toniH.lo parte, deseo q-n conste he da-lo el mío en con­
tra dt* la snstit'i.don y d > fe red 'nciun.

El í5". PA353IDÓ5NT.I3: Constará en el Diario de las 
'es otes.

Pasó á la combsfen correspondiente una exposición 
de gran núni n-u de niae.stros de ¡irimera enseñanza, 
pr-sentid por el .Sr. Bifegu -r, en la que suplican á las 
Córtes se fijen eu fe triste siLiiacion en qne 1a mencio­
na la clase s - encuentra, y vean de ac-irdar el oportuno 
remedio, que esjieran de la justicia é imparcialidad do 
la .Asamblea.

Los -Sres. B i-no j  Gom.-z, Jontoya y Qn.e.sada pidie­
ron c instase su vo o cqnfer.ne con 1a mayoría en 1a vo­
tación (ie la enm- -ndadel 8r. Silv-la y fe definitiva del 
jiroy-cto de ley .sobre negociación de boaos.

Se acordó constase en el acta y Diario de las Sesio­
nas, y solo en ért- el dcl Sr. Silvela (D. Francisco), que 
luanfesti s i di.s-odequ! con tase el suvo conforme 
con 1a mbioriaen la ya indicada v.itacion definitiva del 
proy-ctide n -goefecion de bonos.

El señ ir ministro de Hacien fe oc-ipó la tribuna y 
l\vé un : roy.*cto de ley relativo á fe venta de las minas 
de Riotinto, que pasé á las secciones para el nombra­
miento de comfeion.

....... .................... , 4ié ¡iriin^ra lectura de una adiefen del Sr. Gáste­
os,eud íni no de Víctor Noir, con í ^ <l̂ P'-itados á la ley de reemplazos, y
int - de que ert.i crimen ha sido 5’®"’  ̂  ^

El Sr. CACOEAON YH5:a ::’í:: Visto el proyecto rfe 
ley que acaba de leer el s-ñor ministro de Hacienda, 
me encuentro en el caso de rogar á .3, S. se sirva traer 
el exp-dient» relativo al contrato cel ibra lo por el Esta­
do ron el ingeniero Sr. Pnafo,

El 9»ñor ministro de HACIENTA: No tengo incon­
veniente alguno en tra»r ese expediente y c-iantos do­
cumentos sean necesarios para el esclarecimiento del

L i acusación emereta está concebí fe contra el prín- 
Cipe B maparte en estos tériuinos.

Se I í ac'isíi:
1. " l) I hib reo nítido el 10 de Enero ú'frno crím»n 

Je homici.lio voluntario sobre fe per.-ona de Ivau Sal- 
nion, OTiüC’do con el psi 
la circ inst)inci:i
seguido det ,|Uí sj especifica a eontrn-iacion.

2. D> !i ib-r el inism i dia, á fe ui\s ni hora y en el 
mismo lugar, c >ni -tido sobre la ¡ler.s uia de M. F m vía- 
11), una t-nfet Vi lo ho nici lio vol intirio, cuva tenta­
tiva. man!fe.st.,,la pir actos exte.-nos de ejecución, no se 
hi realiztdo p.or circunstancias iLdeqeadient-s de la 
volu'itad da su autor, con fe circunstancia agravante de 
q’ie este críin -n h i sido precedido del especificado en fe 
Clausula ante.iur.

La acusación ertí cono-bida »n tales términos, q-ie 
como podrán obsirvar nuestros lectores, no hay ni a m 
pretexto para suponer, como se indicó en un principio, 
que el príncipe iba á ser tratado con cierta lenidad.

Según un despacho telegráfico recibido anocb», la 
concurrencia en Tours era ya in-iv grande. Se esfieraba 
con gran impaciencia que se abrieran fes pne tas del 
fecal para tomar a.siento en el que poder asistir á los 
debates.

El príncipe Pedro Bonaparte está sien.lo juzgado por 
la W  co nun y siguim loel pr ic-diajtamo ordinario, en 
cuanto al fondo del proce.so; no hav más diferencia que 
en la forma, por tener el reo una jiiri.sdiccion privilegia­
da. y estohace decir á algunos periódicos que realmente 
no existiendo más que esta diferencia, la jurisdicción 
privilegiada no significa nada.

T l íos los repr.csent lut-s d - fe prensa, lo mismo los 
im )-rialistasq.i ) lu  .n is radical-s, e.stán siendo o'.fet-i 
en T iu'-sde las iniyores atenci mes por parte .lel g i- 
bierno franc.-.s, que ha.ee cuant.j está á su alean :e ¡lant 
que puedan firuiar una idea -xacta de los debates y 'de 
la forma enq io es tratado el reo.

P id -mis asegurar á nnestros tactores que es com­
pleta nrite n x icto cuanto se d io  respecto a la pncbi- 
lid,i 1 de que se altr-e orden público en Parta, á con- 
s-cnenc a del pnces de Pe Iro B.maparte.

Calma fes fes pasion -s y entregado a.ste a.sunto á los 
tr b 1 al.-s, se »spera tranquilam-nt- su ful]

Le riip >e'. el perl.idico de Víctor H.igi. publica una 
c irr-spon.lencia de Madrid, eu la que, hablando dd d-i --

S) ha .1,-clara lo ¡lor el ministerio de Haei-nda de li­
bre eirculacmn y co .tratación los títulos dados en ga­
rantía ul Banco de España para el empréstito de .seis 
millones de reales Oílehrado por la diputación provin­
cial.

ñant-8, no creemos exag-rada 1a cifra de 3,500 á 4,000 Lsta lo. La Cámara rcichazó esta e Huitía ln, cu vis- la habí, o entre Montpensi -r y D. Enrique. dic

Dices - que los emigrados españoles de todos los co­
lores polít'c )s residentes eu Oporto van á s;r mandados 
reunir'en Lisboa.

Par)ce q le el candidato d ’ la raav-iría para 1a vice- 
presidem-ea del C iigr-so que resulta vacante por re- 
suiicia del >Sr. Ro irigu z, es el Sr. Moret.

pT.sonas. que el púlfiico en g.eneral crci i que habian 
I concurrido á fe in inife.staeion. Como es natural, en to 

das fes calles pur .lon-le pasó la comitiva, se notó nm- 
j cha concurr-ncia de espectadores. Criemos po-ier decir, 

sin equivocarnos, que la manifestación de ayer no fué 
tan auraciosa ni tan entusiasta como la qu ) con igual 
motiva Sí verificó el añi pasado en esta capital.»

be asegura q-ie la a itoridal militar superior tenia 
tomadas de ant-mano varias pr-íc iuei.ines para inipe- 
dir que el érden se turbase, habiéndose !i-c'n venir á 
BirceUina las tr ipas que estaban en Iguala la y Villa- 
irán,la, y ,lálo.se instrueci'.)n6.s term nantjs á los jefes 
dv lo.s cuerpos para que encaso necesario obrasen con 
energía.

Ha regresado á Madri.i el diputado Sr. Navarro y 
Oclioteco, como van viniendo to'los l.os radicales que se 
bídliiban ausentes, y que han sido llamados por el go­
bernó.

Hoy debe sabr para Pamp'ona el brigadier D. Ro­
m-i ddo Palacio, á fin de ponerse al frente de ¡as fuerzas 

su mando.

En Rcus y en algunos ¡meblos de sus cercanías s» ha 
desarrollado la fiebre tif,idea con funesta inten.sidad.

bras textifetas: < Eljii-zde Getafi no teme declarar en 
I ei o^omernono msi.stira eii el principi • d,- lu eine-  ̂  ̂ ®o"C'"^cia que fe muerte de D. Rnri-

I que ha si lo solo el resultado de un accidente casual- fe 
I conciencia de los j-taces españoles e.s eu verdad 1a cosa 
: mis rara que se puede ver.»
j Nosotros, como periodistas españoles , estamos eo el 
• caso de decir á nu’strocstimailo colega Le y¿z;i;W.iuo 

está equi-ocad.) en .su.s afirmaciones; que la coiicien-ía 
J"ece.i españoles e.s, por lo m mus, tan aoreoiable 

JNo conocemos aún el re.sulta lo de la iiiterpe- ^ como la de los de los demás pataes, y ,|ue ni
ion de Mr. Clan icur le sobre la situación le ' -serán capaces de decir

en su conciencia y en su alma que ha sido un accidente 
casual lo qu - les con.sfa que ha sido un duelo, y qu » ade- 
m is el pueblo español ti -ne bastant - iiiteligmcia y ele­
vación de mil-as j-ara na pcrind-ir que le mistifiquen.

Hoy á priinora hora émpezará en las Cirtes la dis- 
” i»ian de 1a Constitución de Puerto-Rico, y el saba-lo 
P ir la n,.i-ha é el lunes s ) entrará en fe dis-ciision de fes 
'“yes orgánicas de 1a me rópoli, empezando por la de 
«juntamientos.

Los espadas í ’rascuelo y Lagartijo han sido aiasta­
dos en Córdoba para fes corridas de toros q-ie han de 
tener lugar en a-piella ciudad en los dias de la )iróíima 
feria de la Salud.

Los empleados por opos-ciun del minist tío de Gra- 
y Justicia, procedentes de la antigua dirección ge- 

Oaral del registro de la prjpieda 1 y del notariado, hoy 
fs-tablecida, que fueron separados en el mes de Julio 
SI nñoúltimi. han publicado un folleto con el título 
a Lû stion peaiiente, en donde pre.s-ntan todos los da- 

y ant-c-dent !s en que fundan su derecho. Eist ’ foHe- 
> según su anuncia en el m'-siiio, se dá gratis en la 

portería del Ateneo.

Ayer s-> daba prir s-g-iro q-ie el repr“Sentant“ de los 
Unidos había presentado en el ministe.ño de 

^ sdo una reclamicion á co-isecuenuia del apresa- 
un buque norte-americano en las aguas de

ofrecido al director do Rl Puente de A Icolea, se - 
i* plaza de jefe de s *c.;ion del ministerio de

Sr v"'-'’’ por dimisión dal diputado unionista
• Huiiez de Arce.

Io-^v**'*°** secreta de las Cortes de ayer ha tenido 
“Ojete ociq.arse de cuentas.I ociq

"*’‘ odado q-i - por 1 parque l - 
oartii .'s**'  ̂  ̂-ha-itiaii y P.nii
S>‘fe’o ** '"'Cúbeos a! priiu-r punto y 2d0,000 al s,-

arlMluría de 
-jii I 300.000

pj ,
"̂'-'■rn» ‘■'‘-ut, ico -olo, alio en e'. minis'erio de l;i

ilui fi.i ‘‘“ “ ''inicar con el gobi-rno eivil d
**''oieDtado con los hilos suficientes para 

™°®tro, desde su despicho, pueda comunicar

Sen tan frecuentas los robo) d) caballerías -m. Cór­
doba, que cada día p'iblica .ú Diario A' aq-iella ciu-lad 
infinida! di h-ubis de -staclas), y éntrelas medí,las 
que .se proyectan ¡lara impedirlo jsuni d) ellas cr.-ai 
uiia plaza d) fotógrafo, con la obligacio i da rct.*atar á 
todos los criminales y á los suietoJ á vigilancia, sacan 
doc-ipias, délas que habrá uní en cada puesto de la 
guardia civil, y q-ae servirán para identificar la persona.

S.'gnn se dice, en el pueblo de Plaseneia del Rio Ja­
lón, iHinediato a Zaragoza y junto á la via de Madrid, 
se alteró auteayer el érden, teniendo q-ae lamentar al­
gunas desgracias.

SECCION EXTRANJERA.

El proceso dcl principe Pe lro B maparte pre­
ocupa visiblemente la atención públicaen el ve i- 
no imperio. La elevada jerarquía del acusado, sus 
relaciones de parentesco con la familia imperial, 
el carácter político que .el partí lo republicano 
pretende dar á este desgraciado negocio, son cir- 
euiistifuoias más que suficientes para darle un ca­
rácter cxccpcioiial y loxcitur vivamente la curio-
sida 1 general. . .

Casi to los los indivi l'ins que han .le constituir 
(1 alto Tribiim.l -le Jiisti.-ia han I le g a l) ya á 

T om > :

-i se tumi' . , , •
cmisiilto de 10 le .lu’ io d ■ 18-52, impo.ie a -o-i ju ­
ra l >.s qu- ii-'tir presenten, sin alegar excus:is ad- 
mis.b’.es, nU'> multa de 1,000 á 10.0)0 f -aiooj, 
p iwiiidoU.-a lemás de derecho.  ̂ poUti. ii.s ji-r u 
término que ni bajará de un año m i-x.-e-lem d 
cinco. No es, p u es, de extrañar, que haya habido 

pocos moroso».

no sori>r n lerá á ua.lie esta puntualidad, 
i-u ■iit.i (jue el art. 20 le! .senado-(-11

ta de la iirornesa hecha por Mr. G.a l.rtotie de que 
el gohiernono insi.stirá eii el principi i d,; la eiise- 
iianza r.-ligiosa faciiitativa, si lO eu casos urgen­
tes. El jefe dcl gabinete ha insistido sin embui-go 
en la necesidad de d jar ci -rta libertad de acción 
álas iiutori l ides locales en las e.-̂ cu-1 i.s primarias, 
que están costeadas eu su mayor parte con fondos 
de los pueblos

No 
lacioii
Irlamla, pero esta debe .--er esiiantosa, jiue.s. .segtm 
los datos presentados últimamente á la Cámara 
de los Comunes, el iiumero de delitos agrarios 
{agrarian ofjences) se elevó en 1863 á 767, y en los 
dos primeros meses del corriente año ha e'xcedi lo 

'di; 503, cuando eu to lo el año 183) lo p isó de 7. 
Lo mas horrible del caso es que este siniestro fe­
nómeno se verifica bajo el mando de im gobierno 
liberal, y coincide con la a lopcion de medidas be­
neficiosas para los irlanlc-ses.

Con la llegada á París de M. le B.iunevilta, la 
cuestión de Roma está la ór lea del dia. Di.iese 
que el nuncio le 3 i 3ant¡ la I ha celebrado varias 
conferencias con el ministro .le Negocios e.xtran- 
jeros, y que de su.s resultas s.; ha celébralo bajo 
la presidencia del einpera lor y  con asistencia del 
embajador de Francia eu Rama, un importante 
Consejo de ministros.

Aunque hay muchas gentes y  no poco.s perió­
dicos que tienen especi il empeño en presentar co­
mo muy tirantes las relacio-ies entre la córte pon- 
tihci.i y el gabinete do las lulleriiis, nosutros in­
sistimos en creer q-ie el Vaticano acogerá con 
b-nevolencia las pretensiones del imp t ío , y que 
este ¡)or su parte no tomará resolm-ioues que p.i- 
diernn crear d ntro de Francia conllictos tal vez 
irreparables. Amb >s gobienio.-i, inspirándose en 
los sentimientos de pru lencia y de corl iaülal  
r ic.preca que han domina lo sieiiijire en su.s rela­
ciones, a.loptará-i, estamos seguros de ello, las 
medilas más conve lientes páralos intereses de 
la Iglesia y del Estado.

El Sena.lo belga ha aprobado por 28 votos con­
tra 23 el proyecto de reforma electoral; e.ste habia 
sido ya aprub ido en 1333 por la G iman de dipu- 
tado.s, 3 concede el dere.:ho electora! á li-t Tmina- 
d.iá capai i l i l -s, mediante el jiago -Ij 1» mitad le 
la cuota que se exige a los J •in is ciii la lu-ios pa­
ra ejercerlo.

La apertura de] campamento de Chalons, s-giin in­
formes que h m )s a lquirido en el raintatar'o de fe Gucr- 
ra. tantó decidida D ;nte efecto para el 15 del próximo 
Jumo U.S tropas que deberán asistirá él,se pondrán »n 
marc la desde primeros de dicho mes. Se levantará el 
campamento el 16 de Agosto, de.spues que elemperador 
haya pa.sa lo revista á las tropas.

Asistirán á e.st« carapam nto el 3.". 10 y 12 batallo­
nes de cazadores á pié. Los 3.“. 8.», 23, 24, 32, 40, 55, 
p ,  G6. 67, 70 y 77 regimientos de lín -a, formand • entré 
todos tres batallones de caziulores y d ce regimientos He 
Im-a, que compondrán tres divisiones de infantería y 
dos brigadas. ^

La cabaltaría se comprondrá de una división r tres 
brigadas, á sab-r; el 4.».v 5.» de caza lore.s de caballería 
ligera; el 7.® y el 12de dragones de caballería de línea, y 
•1 l.°y  4.® de coraceros de caballería de reserva.

T.imamos le .?.! C'l\ rifo l fe; :̂_. ,¡
Mofes refeti'.'.is .iel ppjoesj 1-1 p.-iii;i,)tí PjJro Briii- 
parta:

«La polit'c.a que b i’iíi zn'íid i en i-i pa,-;.)l.)"d ¡ d.;s- 
iHso, s ; li I ri-.tiii 11 iJ.i c j’i ijoaiit)'i d ; l is 1 ;b n-s ,|.ie 

lian píincipia lo boy eu la o.i d i q i .-s; s g le il .ríuoi- 
pe Pedro Bo:-apa irte.

La opinioh pública y la prensa ^  ocû .an hoy casi

DESPACHOS TELEaHAFICOS.
%

París ?3.
El atia*;!') delPxpa h*v celebradD esti malana 

uaa o íd a  Darü, mlr-tr-»
de N)g)ViD I ?^-raa:e.-os, y asegúrase queeste últim  
ha (lílsid) Ti jibir es na lic d í i  i?i impartan*;3s, p ar­
que el caade de Sinaeville ha stdollamada clesp iss 
al m; i stsrla, as'ille ida tam’ilsn al Co issjo ij-je ha 
p.’sil l l j j  al 3 n.nralar i i aeiiatamsatí daspaes d3 
esta caaforeasia.

I Muni-.h 23.
I El p -aj'daata del Cj i ie] a ha dirigid) u la circ i- 

U r i  1II .•í.) '3i3i-,aati.3 e i 3 «.vi).-a,Bs.-.i i j  ? ^ris. 
dejlari,:ili q le el gsbiar.i) aoq ilire i.uírva.iir es 
l33 asjot33 del Coucilio.I Vicia 23.

! U a sa .i.l).)v raH i ig-'i-t el e n . ) i l  ).• y.-aac' j )  j 
I Jjjé, cía el jbjeio dopiier u i tér ala) a las diO- 

calt ide I q 13 Dp las el miaisterij húayare ...1 g.i.áer 
no central.

El .aar:i léj de Pépoll no saldra para Flo.-eacla 
I hasta dés.;ues de la vuelta del emperador.

asunto.

ORDBV del DIA.

El Sr PRESID7NTR: Discusión d.̂ 1 dirtám»n re­
lativo al suplicatorio riel juez de prim-ra instancia de 
Alicante pidien.lo autorización para procesar al señor 
Maisonnave.

L-ido dicho dietémen, en el q-ie se proponía .se 
negase la autorización, fué aprobado sin debate al- 
g:uDo.

Del inferno modo fu-ron aprobados sin discusión los 
siguiente. :̂

El r-fetiv.) al suplirat rio del juez de primera insl 
tancia del Centro de e.sta capital solicitando iiitoriza- 
cion para poc-.saral Sr. Cafe, c imo director del perió­
dico L ' Ijadlad. por una gacetilla piiíiiicada en dicho 
p-rió.lico titulada las Aletnyn; e . el ,,ue la comisión 
opiiiíibri no se coiice-tiese U « ’itorizaci m.

El retar-nt! al suplicat .rio del mismo juez para pro­
cesar al Sr. Ga-rido (U. Fernando) por un artículo pu­
blicado en el ya mencionado perió.i;,o. opinándola co­
misión i|ue no debbi conc-d -r.se fe antorízacion.

El qie se r-f-ria al snplcatorio del juez de primera 
instanei.a de Sin Pablo d.i Ziraroza pa.-a procosar a los 
Sr-s. B'anc. .Sol y Castefer por los discursos que ha­
bían ¡.i-ominciado en Zara,'iza en una manifestación 
e-i el qiio s j pi-ojwiiia no fuaso concedida fe autoriza­
ción.

I I que tenia por obj -to resolver s.obr« el suplicatorio 
dcl j'taz de primera instancia de Manr.-sa dando ciieata 
á fes t (írtes d*l ¡irice.so incoado contra el Sr. Joaeízfci 
) or daños causa los en fes obras jiúblicas; proponiendo á 
la.s Cortes dijesen qne quedaban entaradas.

El qne hacia refcr*ncia á los testimoiii -s de fes sen­
tencias recaídas en las cansas formadas á les Sres. Paul 
y Ang I a, Castr-jon, La Rosa ¡D. Gumersindo), Guillen 
Cafe, Benot y Soler; opinando qu - fes Córtsa debían de­
cir q le (incifetian enteradas.

Y por ulfm i, el que tenia por objeto los testimonio* 
d ; las scntcn -ias recaídas en fes causas tormadas á los 
Si-es. L o -ens y Ormse: propomen-Jo lo mismo que en e 
aat rior.

Contiii'i in 11 la ói-̂ len del día, signi 5 la discusión so­
bre el ¡.royectodo ley de reemplazos, v no habiendo 
ningún señor diputado que pidiera fe palabra en contra 
del art. 14 pue.st) al debate, prévia la oportuna pregun­
ta fué aprobad ..

En la mi-ma forma fueron aprobados sin discusión 
los artículo.s 15. 16, 17. 18, 19 y 20.

L -ido el artículo adicional, se dió segunda lectura de 
a sig liante enmienda:

«Los diputado» que suscriben tienen fe honra de pro­
poner al artículo odicíonal de 1a iey de reemplazos 1a si­
guiente adición:

«Los privilegios que gozan las Provincias Vascon­
gadas de excepción d ‘ quintas serán desde 1871 exten­
sivos á todas las provincias españolas, organizándose el 
ejército en reservas y milicias ¡ rovim-iales.

Palacio de las Córtes 23 de Marzo de 1870.—Emilio 
Castelar. Luis Blanc.—l.inilio .Santamaría —Francis­
co Pí y Margal!.—Joaquín Gil B.-rg.js.—Juan Pablo So­
ler.—Eu.sebm Jimeno.»

El Sr, EHASO; La c-oinisíon tiene el Sí-ntimi^nto de 
decir que no pne ta aceptar la enmienda.

Rl Sr. PHEalDENTE: Id Sr. Cast-lar tien^ la pala­
bra rara apoyarla.

Rl Sr. CVsTE j VR: Extráñame sobremanera la 
conducta de la couiis o i, que imimeti) traer los do.s ar­
tículos pendientes ya enmendados, y no los ha traído. 
Extráñainj aún más la actitud iu liferent; de la Cáma­
ra cuan lo se trata de un proye.-t. de quintas que divor­
ciará pan siempre .-sta .V.sambUa del pu-blo. Un digno 
individuo de la comisión ofreció á sus electore.s la aboli­
ción de las quintas, paro fu - una of-rta platónica, ideal, 
como si tas hubiera ofrecido convertir en limonada «1 
Océano ó sembrar siete lunas con los siete colores del 
iris en nu-.stras oscuras nocii'-s. Yo creo que promesa 
obliga, y eoinbatfen lo las quintas con t idas mis fuerza» 
cumjdo el ’iiandiit I de la rivomciun de Setiembre.

E.sta cu - ti.in es nn.t cue.sci.j i pilítica, es una altí.si- 
na cu ..stion social. Hay trn provuicias qu- no tienen 

-lu nras. Si y . p- -firi -a la igu ddad á 1a libTtad, pro- 
p .n Ir-a qu - t.)d is 1 is j.r ivi'i -.-as tuviesen qumtas. Mas 
com í pr-ft,-ro'a libertml á la igualdad, s «tengo que 
c-ííitinúen sin (juinta las Provincias Vascongadas. Sin 
embii-go, fe jii.ticia perfecta es la reunión de fe líber- 
ta l c m la ¡gaaldad. Y como yo prof-soel culto á la jus­
ticia, [lido que la excepción de las Provincias Va.scon- 
gvlas ,s'i regla r-n-ral pai-a tolas fes orovincias o.spa- 
I )1 is. La j i'tic a -n sus rii li n)u:)s mis seac lias n s 
mp (Ho á to los .4 (lebir d - alio'i. l is quintas, esa o.lio- 
-a cont i’ i tacan d“ sangre qu - cuesta tantas lágriaias.

.\q ¡. -n -st asunto, com en todos, hay .los -cae- 
as. U ia qu - cp-c ladem.ic.-acia necesitada ie tutela, y 
.r co 15 'C leaci.i iii.-Hiiaz de ob.-decer si á la obiKlienci» 

lose fe >n >1.1 p ir fe fuer/a.
Y 'i .y itru -s - 1 -li. á la cutí ya psrtan izeo, qu; era;

I 1 - 11 1 11) ;  • i o i está e n í Uc-íiai fe po • n te rtr i-i insti- 
' I •( i'ie- po,inferes, y por consec la icia. sia n.-c3.sidad 
l • la sa;i,;i la I ; la fter/.a. j . i ; si lu u ■; -sita.-1, demos- 

itraríi. í q i  - s'i e n laaipaci.m es m iitira, .5 qu3 .su g o -  
; oierno es -.iii gobierno de conquista.

Yo tengo una convicción profunda, que expreso en

m

'i; lil
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una fórmula sencillísima. D >nde hay mucho ejército, 
hay poca libertad; donde hay mucha libertad, hay poco 
ejército. Ejemplo: Suiza y l's Estados-Unidos. Todos 
bs pueblos libres, sin exceptuar el pueblo inglés, creen 
que la libertad es incompatible con un ejército forzoso.

La idea de que es imposible la sociedad moderna sin 
ejército numeroso, me recuerda la idea heleno-latina de 
que era imposible la sociedad antigua sin numerosa es­
clavitud. De aquí la caza d? esclavos, enviados unos á 
trabajos forzoso.s y porpétuos, y otros á divertir á sus 
señores en los espectáculos del Circo. ¡Cuántas veces 
uno de aquellos infelices que creían muerto cuando solo 
estaba muribnndo, alz ibase en el espolario, reanimado 
por el fresco de la n >ch y enviaba, d'* pié sobre su pro­
pia sangre coagula la sobre los cadáveres de sus compa­
ñeros, una maldición á la soberbia Roma! Y aquel'as 
maldiciones condensáronle como una nube apocalíptica 
en torno de Roma, y de esa nube bajaron los á igdes 
extorminadores, los germinoe. los bárbaros, que fueron 
los vengadores de sus padres, los vengadores de los es­
clavos.

La sociedad antigua, quj era una soci ‘dad guerrera, 
fuá á la dis iluci m por s is esclav n. La s >cieda i m « ler­
na, que es una soc'edad ihilustrial, vá á la bnn*arota 
por sus sóida los. No hay pu‘b’o que no s‘ hallii abru­
mado bajo el pe 10 de su d'ui 11. N i hay pr ‘supu'‘sto que 
no se ci -rre en déíicit. Y la deu la se explica ¡wr la 
guerra, y el d íñeit se explica por el ej 'rcito.

Y ) comprendo la idea que tai rlocu'ntemmte expre­
saba hace ¡«ocas noches el Sr. .\lbireda def-ndi'iido el 
ejército. Para él esa institución es comí un giiiriasio 
donde los cuerpos se robustecen y adquieren esa viril 
salud, sin la que la vida es una convalecencia continua. 
Rmunciar al combate, yo lo declaro, es renunciar á la 
vida. El universo me parece un po ‘ma gu rrero; la in­
teligencia no se excusa de esta 1 'y. puesto que se desar­
rolla en grandes cont adicciones: y en la cima del Cos­
mos está S'̂ ntada la muerte, que azuza unos sére.s con­
tra otros séres, para que se cumpla por un conjunto de 
mutuas destrucciones la ley suprema de la trasforma- 
cion universal.

Yo no quiero conve-tir al hombre, quitando de la 
vida el anhelo por lo perfecto y la penosa investigación 
de la verdad, que en el fondo es un combate; yo no quie­
ro convertir al hombre en el sultán del unive-so, em­
briagado por el placer que le enerva y que le envilece.

Pero yo creo que hav un ejercicio más saludable oue 
el ejercicio de la guerra, y hav una lucha más fortalece­
dora que la lucha en los campos de batalla. Para las 
sociedades antiguas, que no creian en el trabajo, la 
guerra era una necesidad imperiosa. Pero nosotros que 
tenemos el vapor en nuestras manos; que escribimos 
con las chispas del rayo, no arrancado por el antiguo 
Promet‘'o á los cielos; que fabricamos túneles sobre cu­
yas ciclópeas bóvedas pasan los barcos de todas las na­
ciones y las mareas del Océano; que abrimos los Alpes 
para enviar al través de sus g'-aníticas moles los pro­
ductos del comercio; que desafiando todos los elementos 
hundimos en los senos del Atlántico un cable por si cual 
tenemos, como una fiera domi ŝticada, atado á nuestras 
manos el mar que nunca se atrevieron á explorar los 
antiguos; nosotros p idemos muy bien cambiar la espa­
da sangrienta de la guerra por el pincel escultólico del
trabajo. |

Estas consideracionos harán decir á muchos que yo j 
deseo la disolución del ciército. A falta de otras cualida- ■ 
de.s, nadie po Irá neiarme con justicia la franqueza. Yo 
en política me inspiro en la '-aiou especulativa y en la 
razón préctica. Yo mido a linea de lo ideal y la linea de 
lo posible. Yo no creo pisihl i hoy la di.soliicion del ejér­
cito. Pero yo creo nijesifia, yo creo urgentísima su 
trasFor nación. Lo q ii no p lede contin i vr es el si>tema 
de quinta.s, sin exponernos á grandes y terribles catás­
trofes: que no hay catástrofe tan grande para una A.sam- 
bleadc sufragio universal, para un pod-r deiiiocrátic i, 
popular, como perd t  la confianza del pueblo. Y las 
quintas, .se.Vjr3sdipitado.s, las quintas os harán odio­
sos á la nación española.

Yo t ‘ngo una convicción tiústísim i: la convicción 
de que la palabra hi iiuii pir,! nata sirve en estas 
Asarahleas. Si de algo siivi u-i, l.is dis‘.ur.sos j ronuri- 
ciados por la m'noria republic ina os hubieran persua­
dido, porque han deulostra.io (i i-" las qiiinta.s internirn- 
pen lavidadsl trahaia lor; desgirran irifiuitos corazo- i 
nes; siembran la tristeza en los pueblos; s m fom rnto 
de gran le.s inmoralidades; separan las provincias exen­
tas d--! resto d.í las provi .cias españolas, con m -no-sca- 
bodela unidad nacmnal; mantienen ViV.as las rivalida­
des, las envidias entre las clases .sociales, con rn iiosca- 
bode la paz pública; porque mientras que la madre ri­
ca redime á su hijo con el va'or de la más pequeña de 
sus joyas, la madre pobre, que lo ama tanto, que tanto 
lo necesita, vé el hijo de sus entrañas irse del hogar, 
irse de su corazón; y m hay dolor en el mundo como el 
dolor de una madre. No digáis que mantenemo.i vivas 
las envidias, los celos entre los ricos y los {obres. 
Q lien mantiene tal gérra ui do intranquil'dad sois vos­
otros; sí, vosotros que tra.eis e.sas bárbaras leyes.

El Sr. Marqiiina, con grandes consideraciones que 
yo le agradezco, me decía que reina una contradicción 
perpetua en mi manera de considerar el ejército. El año 
pasado, según S. S. , apoyaba yo el ejército voluntario, 
y este año lo combato. Yo explicaré esta contradicción, 
que solo es aparente. Divido el ejército en forzoso, que 
no lo quiero nunca ni para ningún pueblo; en volunta­
rio, que tampoco lo quiero, porque es muy ocasionado á 
convertir.se en pretoriano, y que sin embargo prefiero al 
ejército forzoso; y por último, en ejército de ciudadanos, 
ejército nacional, que es un ejército, y cuyo modelo en­
cuentro en una república federativa, en Suiza.

Este ejército en tiempo de paz está en su casa y deja 
la defensa de la sociedad contra los malhechores á la po­
licía municipal, á la policía judicial, á los gendarmes, á 
la guardia civil. Solo cuando la patria peligra, cuando 
su independencia está amenazada, corre á las armas y 
salva la honra y la independencia de la pátria. Ese es 
un ejército, y ese ha de ser el ejército del porvenir en 
Europa.

Hablamos mucho de nuestras gloriosas tradiciones, 
y no sabemos recordarlas. El ejército nacional en Esjia- 
ña es una glorio.sísinia tradición. Extended los ojos {lor 
las grandes batallas que en la Edad Media levantaron 
desde los ri.scos de Covad nga ha.sta las playas de Tari­
fa, el suelo querido de la pátria. E;i todas ellas habia 
ejércitos reales, ej 'rcitos señ >r ales, pero habla también 
unnúeleo poderoso d j ej h'ct .s populares. R corlad 
si no, la másgbrio.sa entre todas esas batalla.s. la b ita
lia de las Navas, que corté la 111 10 lacio'i de lo.s .timo
hades. A ella asistieron mibcia.s de íjoria, de Toledo, rh 
Segovia, de Valladoli 1, d • Atienz-a y d-i otros pueblos 
Aqiiellos miiidcipios libr s daban soldados ciudadanos, 
con jefes por ellos nombrados, á la sublime obra, del 
sangriento rescate de la pátria. Así. cuando los reyes 
susUtuyeron á esos ejércitos sus ejércitos permanentes, 
y los caudillos jioiiular >3 subieron en Villalar a’ pa ib i 
lo la.s Córtes, los jurados, los miitiici,.ios, t ida la Ule 
liberal siicumb ó. .V pudo iiiiputieniente extender la ne 
narq.iia absoluta su lepra canc r sa por nuestra con 
ciencia.

Pero todavía tenemos tradiciones de ej ército nacione . 
más vivas v más cercanas. No er.in otra c .-a, no aran 
Riño el ''riñen de ese ejérc't i. nuestras miliei s pr.v 

- dales, fundadas en el .siglo XVIII. Dudar en to las p i­
tes de los ejire.itos nacionales, me {>arec‘ 

univer.sal; dii lar a-pii. dit.
la pácr-a.

10 existiera aún la g i ’ ira '

contado con eso. Pero registrad las grandes obras mili­
tares de nuestro tiempo, sobre todo la obra alemana de 
Rostow, catedrático de táctica en Zurich, y alli encon­
trareis que nosotros hemos re elado al mundo la guer­
ra de los pueblos en nuestra Riada de la Independencia.

Y lo que todo el mundo sabe, lo ignora una Asam­
blea española: y lo que todo el mando dice, se- olvida, 
al organizar nuestro ejército, en este recinto; Napoleón 
había llegado al completo desarrollo de su génio guev- 
rrero desde 1800 á 1808. Todos los ejércitos que había 
opuesto á su rápida táctica la táctica prusiana, y á su 
idea revolucionaria el derecho divino de los reyes, todos 
habían sido rotos y vencidos por la superioridad de su 
génio. En un mes humilló á Prusia; en tres meses al 
Austria. La táctica de Carnot, perfeccionada por el gé­
nio de Bonaparte, había hecho estos milagros; y Europa 
entera estaba á merced de esa táctica, rápida, ofensiva, 
en armonía con el carácter francés y con el tempestuoso 
entusiasmo de sus ej -rcitos.

Pero ¿(lón-le se estrelló esa táctica? ¿Dónde fueron 
sus cálculo.s b irlad is y deshechas sus reglas matemá- 
tic i.s? Allí (io-id I Napoleón, en v.-.z de encontrarse con 
ejiro'to.=! de reyes, se encontró con ejércitos de pueblos. 
Y como este encuentro lo tuvo en Esj.aña. aqui, aquí 
fié h im-llad.) su g uiio. y en nosotros aprendieron los 
pu -blos á veuc.sr á 1 >s co iqif stadores y á los tiranos.

To la l is ent.a¡as stab.in por él; todas las desven­
tajas ¡K>r no.̂ otros. E se había ll ‘vado á nuestros reyqs, 
q i« -.os ma-iditban obedecerle: él, con Murat, se había 
apoderado trai-loramente de Pamplona y de San Sebas- 
t-an; con Moncey y otros, de Eigueras y Barcelona; con 
Junot, de Portugal. La Península ibérica tenia sus do» 
manos encía adas por los ejércitos franceses de Oriente, 
y sus piés enclavados por los ejércitos franceses de Oc- 
cident-. Era un pueblo crucificado por la alevosía y la 
traición.

Pero no muere nunca el espíritu de un jiueblo. La 
guerra fié proclamada por la nación, sostenida por la 
nación, y la nación venció. Aunque no tuviésemos otra 
gloria, nos bastaba esta para nuestro legítimo orgullo. 
Aunque no hubiese otra prueba, esta prueba bastaba
para sostener y popularizar los ejércitos nacionales. El
soldado de línea se perdió en la inundación de los sol­
dados populares. Los generales de batalla se perdie­
ron ó se disiparon en la nube inmortal de los guerri­
lleros. *

Cuando Astúrias declaró la guerra, el gobierno in­
glés buscaba y no podía encontrar aquella región en el 
mapa. Era, como en tiempo de Pelayo, la humilde pero 
próvida bellota de que había de brotar la sagrada enci­
na de nuestra nacionalidad. Santander, que siguió á 
Astúrias, reunió 5,000 hombres, cuyo núcleo era la mi­
licia provincial de Laredo. Galicia reunió 40,000 hom­
bres, Y á su cabeza iban aquellos batallones literarios, 
compuestos de estudiantes que habían cambiado los li­
bros por las armas. Un vendedor de pajuelas poma en 
Valencia sobre un trozo de caña su colorada faja, y aque­
lla era la bandera de la pátria, y aquel harapo conducía 
á la guerra y á la victoria. La voz de las campanas que 
tocaban á rebato despertaba á los almogabares de 1?“ *" 
lada y de Manresa, qne soterraban á los franceses bajo 
los riscos del Bruch. La primera defensa de Zaragoza, 
aquel esfuerzo que no tiene igual en la historia, aque 
suicidio sublime de un pueblo, má» grande, mas herói- 
co, más inmartal que el suicidio de B uto y de Catón, 
Koiiel sacrificio que acaso no se renovará en el mundo, 
fué la obra de un pueblo delirante jior su libertad.

En la misma batalla de Bailón había 9,0W hombres 
de línaa. Los r*stante.s hasta 25,000 fueroa improvisa­
dos ror el heróicn g >nio de niie'.stra Andalucía. P f '  
dió el grande ejército la virginidad de su gloria. Alh el 
á-'uila del César fué herida en el aU para ser más tar­
de herida en el corazón. Cuando B «ñaparte lo supo, l o- 
ró. y llorí porq-ie pelotones de guerreros improvisa.los 
habían deshecho los veteranos q-ie él forjara en el horno 
de la g'ierra. ■ „ „  , ,Se m -. pre.'iinhiri: ¿olvidas á W-lington. No lO ol­
vido, no lo ha olv dadola hisvoria. P-d  recordad que 

b. 1 de W-lington n • era un ejército for- 
voluntai-i-is. Recordad qu'‘ dos

el iiiis-n I ejl.-e 
zos I, si no II n ej érc i ro d

nos aban-lonó Tn ,'laterra; r ‘C rdad que cu 1810,vec-.s
en 1811. en 1812, en 1818, el pe.so de la guerra cayo so-
br-’ nu-’stros grandes guerrilleros, que burlaban la tác­
tica sáb!a de Naool -on con la táctica popular de Viria- 
to. El mayor s-rvicio une W ‘ :iog:on nos pr-stó fue ir 
pisando á los ejércitos francés -s cuando se volvían des- 
!ua va-los, desangrados y flacos; irlos persiguiendo des - 
de Salamanca á Vito -la, desde Vitoria á Tolosa, desde 
To’osa á San Sebastian, desde San Sebastian hasta la» 

mismas del Adour, hasta el seno mismo deriberas 
Francia.

Pero el pueblo produjo los ejércitos, los mantuvo con 
su entusiasmo, los impulsó con su aliento, los animó 
con su sangre, los salvó con su genio táctico, represen­
tado por los inmortales caudillos, y enseñó aEiiropaen- 
tera la vida y la fuerza que hay en el seno de las na­

ciones.
Pues bien: eso quiero yo; eso pido yo; que tengamo» 

solo ejército de ciudadanos cuando lo nece.itemos para 
tan grandes sacrificios.

No quiero hablar de la política actual; razones da 
prudencia me lo vedan; pero en estos mementos su- 
premos teneis que elegir entre do* escuelas políticas
aúe dividen esta Asamblea. Los últimos sucesos han 
cambiado la situación de la mayoría, la situación de
íá minoria,la situación del gobierno. Aquí hay dos 
escuelas. Hay una escuela que busca primero la tra­
dición y después la libertad; hay otra escuela que
busca primero la libertad y después la tradición: hay 
L a  esLela que quiere que los derechos individua es 
emanen de la ley; hay otra escuela que quiere que los 
derechos individuales sean ilegislables, «l” *-
nan de la naturaleza: hay una escuela que representa, 
con justos títulos y con grandes fundamentos históri­
cos,‘los privilegios délas clases medias; y hay otm es­
cuela que, con no menores títulos, representa los dere­
chos de todas las clases sociales: hay una escuela que 
cree que la democracia debe ser estar todavía en tutela; 
V otra que cr-e. c-in razón, q-ie es ya t-em{)0 de eman- 

á la democracia: hay una escuela que quiere una
autoridad muy grande y una soberanía nacional muy 

V hav otra escuela q-ie q-n»re una soberanía
ñal’ miiv'grande vuna autoridad muy pequeña: 
,na eseiñ‘l>. qu ' qui-ire centralizacmn y ejército for-

to
lili errur c 

lia lar en Es, ttraliiraziii
me paree- un crimen co itra

El inuii-io ign traba q
r-cin-rdo clasico relegado al culos pueblos. Parecía un

- l  de I .  b - i 'r » « “  ■
Prusia

pequeña; 

nació'
’ iav una eseo-I'- qu 
zo o. V hay -Jtni -‘ scu 'a que qu 

l“ razio'i y ej -rciío 
naria. y 'tnv ese i-hi
tra; mas para ac-rtar en

rico I
todos los grandes tá>:ticos no habían

r.e d-scentralizaeioii . 
.teional: hay una o.icuela do.itri 
demoerátiea; elegid la ui.a ó 1; 

vii 'stra elección, c nu -nzad 
lor ñuprindr las q ilutas, qne es la aspiración de la eŝ  

..acia verdad rameuto democrática, porque las quintos 
¿un el harror y la abominación de los pueblos. He

dicho. . , • .
Fl Sr ALB AREDA: Empresa superior á mis fuer-

, 8 ¡s 8-ft'.r-s. cent-star al brillantisimo discurso del 
ár Casflar: v ¡.or e>o -1 temor que siem; re me embar­
ga cu indo dirijo la palabra á la Asambleti,
‘ran.le que no -ñau ntro expresiones en mi animo {-ara 

-star al que yo consid-ro, no ya entre los mas du- 
n u -ios de la Cámara, sino como el primero de los 

u-ador-.sqiie hoy usan la palabra en los Parlamentos 
mo l rno- No hubiera tomado sobre mi esta tarea si no 
ro -ta-a a-a de.s-in icñarla con vuestra benevol-ncia y 
„a p. eonvicc on .i'.i-: abrigo de que la causa que defieii- 
, i-s la de -i vá da 1; asi como q ie el proyecto que nos 
. ip I deb- consi.l-rarse bajo el punto de vista practico 

y ds las necesidades que llena, y no bajo el del senti­
miento y las ideas humanitarias en que lo ha colocado 
el Sr. Castelar; pues créame S. S., de la aprobación de 

' iste proyecto depende en gran parte que ta revolucwm

y la libertad se salven ó se pierdan en nuestra pátria 
Decía el Sr. Castelar que la humanidad tenia que 

s «atener una guerra constante, pero que hoy, en el si­
glo XIX, no es ya la lucha délos campos de batalla, sino 
la pacífica y más fructuosa de la inteligmeia. Y cuando 
yo oía áS. S. presentar elcuadrodel uUimopiinto á don­
de la civilización puede ir, no se levantaba en efecto en 
mi ánimo la idea, proclamada por alguna escuela, de que 
la^uerra es permanente y eterna; al verla especie de pa­
raíso que S. S. no» pintaba, yo sentía impulsos de le­
vantarme de mi asiento, correr hácia el orador y con.» 
fundir con los suyos en un abrazo mis deseos y mis 
aspiraciones por esa bienajrenturanza. Pero, señores, ese 
ideal no le veremos realizado probablemente nunca; eso 
se quedará como una bella concepción del espíritu, y 
tendrá razón la escuela católica cuando considera la 
guerra como providencial é inevitable.

Pero desc-n la no.s de la alta esfei a de las id jas, y 
V -ngamjs ya á la parte ¡«ráctica de la cuestión qne dis­
cutimos. El Sr. Cast lar combate los ejércitos perma­
nentes y aboga por los ejároit is de ciudadanos. Y los 
que vivimo.s por educación y lo r  n;cesidad en la prácti­
ca de las naciou 'sy de los ¡«rincipios de g ibierno, no 
podemos seguir á S. S. en e.se camino; yo hubiera podi­
do interrumpir al 8r. Castelar preguntándole en qué 
paí.s dei in indo hay e.se -jároito que S. 8. defiende. ¿Es 
en Suiza? ( l Sr. Cas elar hace un signo afirmativo.) 
Dice que sí el Sr. Castelar. Pues ya tenenus un punto 
concret I en el debate; el Sr. Castelar desea p ira su pa­
tria un ejercito semejante al ejército suizo. Pu -s vea- 
mjs si la organización militar suiza ha respmili lo co­
mo la de España á las vicisitudes semejantes por que 
han atrave.sado ambos pueblos.

No seríamos justo» si negáramos á la nación suiza 
condiciones de valor, de energía y de |)atr,ütisrao igua­
les á las de que ha dado pruebas la nación española. Y 
siendo así, veamos qué ha pasado en Suiza con esa or­
ganización militar de que el Sr. Castelar se presenta 
partidario, y qué ha pasado en España en épocas análo­
gas. Bástame para ello traer á la memoria de los seño­
res diputados dos cifras: 1802 y 1808. ¿Qué hizo en 1802 
y 1803 Suiza con sus baluartes naturales, sus bravos 
montañeses y la protección de las potencias europeas?

Constante motivo de rivalidades y distuibíos intei lo­
res el organismo federal, la situación de aquel país era 
impo-sible para un gobierno como el francés, que quería 
tener paz, y el primer cónsul de la lepública hubo de 
reñirles como á niños de escuela. Y sin embargo, de que 
Inglaterra había enviado allí sus agentes, de que no 
laltaba á los suizos oro y de que estaba herida la sus­
ceptibilidad nacional, ¿qué «s lo que pasó, señores? Que 
se presentó en Suiza un oficial francés á intimar la paz 
entre los cantones que ardían en discordias y á mani- 
fesrarles en nombre del primer cónsul que era preciso 
que fuera una comisión á París para recibir sus órde­
nes y sus inspiraciiines. Y  aquellos valientes soldados 
y aquel ejército nacional no ofreció resistencia y fueron 
i  París los comisionados. Compare el Sr. Castelar esto 
con loque sucedió en España en 1808, y no era que fal­
tase al pueblo suizo patriotismo y energía, no: lo que 
hab’a allí era falto de fuerza física.

En 1847 aconteció una cosa semejante; volvieron los 
cantones á estar en pugna, y Guizot hubiera también 
lintervenido á no haber ocurrido poco después la revolu­
ción france.sa de 1848. ¿Y qué sucedió en Esjiaña en 
1808? Se dice que la nación se levantó á protestar con­
tra la nación francesa, pero que no había ejército que 
sostiivi»ra esa {rotesta. Aquí el Sr. Castelar se aparta 
un poco de la verdad.

No quiero entrar en una discusión sobre si la inde­
pendencia de nuestra patria se debió al ejército ó á la 
nación: yo cr*o que s» debió á ambas cosas: el pueblo 
m.'.rmaha las fu Tza.s del ejército francés: pero As ba­
tallas dadas fuer u de ejército eontra ejército, encías 
qne no »e puede disputar la gloria que alcanzaron las 
tropa.s españolas.

Entonces os preguntará yo á vosotros que queréis 
ejército de ciudadanos: ¿quién s eran los coluntario» 
realistas? Podréis ser mn v enemigos de los ejércitos, 
pero vuestra conducta es la que los hace más nece­
sarios.

¿Por qué han olvidado, preguntáis, los que def-ndie- 
ron en ciertos momentos la abolición de las quintas, su* 
compromisos?

Yo no t >ngo que vindicarm ? de esto, porque nada ha 
ofrecido, p-ro bastar a para hacer -sa vindicación una 
sola frase: .si vu ‘stro.s amigos se limitaran á la propa­
ganda pacífica, es posible que no se hubi.iran olvidado 
esos compromisos; pero no es fácil que los cumplan 
cuando nos hallamos en peligro de que se repitan suce­
sos anteriores en que llevábais un ejércitq mil veces 
más forzoso, no para defender 11 soberanía nacional, si­
no vuestra propia y exclusiva voluntad.

Pero el ejército es la rémora de la libertad; y cuando 
el Sr. Castelar decía esto, yo me preguntaba: ¿Cuándo 
se ha hecho un movimiento liberal sin que le haya rea­
lizado el ejército? ¿Teníais vosotros esperanza alguna de 
llevar á cabo la revolución de Setiembre, hasta que 
puesto en contacto el pueblo con el ejército se realizó 
ese gran movimiento nacional?

¡Qué grandísima ingratitud! .Quién había de decir al 
pacificador de España que habían de llegar á sus oídos 
las furiosas diatribas lanzadas por la parte más liberal, 
ó que se cree más liberal de esta Cámara, contra la in­
fluencia y representación del ejército de España!

Si después del testamento de Fernando VII hubiera 
desaparecido el ejército, ¿hubiésemos tenido libertad un 
solo dia? Hubiera habido temporadas en que mandaran 
los federales y otras los absolutistas: pero la libertad 
habría perecido en España.

No digáis que ha habido ocasiones en que el ejército 
ha destruido esa libertad. •

Un deber patriótico nos obliga á no volver la vista 
sobre lo pasado; pero la verdad es que siempre que ha 
ocurrido esto ha sido porque el pueblo, ante los excesos 
de la libertad, ha reclamado el derecho de vivir y de 
que se le libre de esos excesos.

No Quiero citar hechos de nuestra pátria por no he­
rir susceptibilidades; pero recordaré lo sucedido en 
Francia. Ocurre allí la revolución en 1848, y aquel ejér­
cito que acaba de llegar de la Argelia, los vencedores de 
los áralie.s. apenas dispararon un tiro, porque la revo­
lución estaba hecha y el pueblo entró en las Tullerías y 
se consumó la r.ivo'.nc'o i.

Hay l olíticoa q i ■ qu'eren convertir el país en una 
especie de masa en que se impriman y realicen sus lo­
cas a.spirai’ iones; al paso que otros políticos queremos 
fundar >a libertad que exi.ste en Inglater.a, en Bélgica y 
• n Ita'ia.

No-iütros fcn’ mos en nuestro favor los ejemplos de 'a 
historia; vosotros no podéis presentar como consecuen­
cia de vuestras doctrinas más que el imperio de la reac­
ción.

Y no citéis el ejemplo de los Estados-Unidos; porque 
cuando Washington los organ'zó, se vió combatido 
como mod -rado. Sin embargo, aquellos moderados hi­
cieron esa f onstitucion de donde arranca la prosperi­
dad de los Estados Unidos.

Olvidem is, pues, esas exageraciones tan ins-nsatas 
como bellas;-persuadámonos de que hay que hacerlo 
que se ha hscho en Inglaterra: venga él rey que se con­
sidera más Conveniente, y estabhzcamos la monarquía 
y'consolidemos la libertad.

El Sr VICEPRESIDENTE 'García Gómez): Se sus­
pende e-to discusión. El señor ministro de Ultramar tie­
ne la palabra.

Dicho señor ministro subió á la tribuna y leyó tres 
proyeotos de ley: uno sobre extranjería en Puerto-Rico; 
otro de org.anizacion de ayuntamientos para la exjiresa- 
'dl'isla, y otro de órden público j^rá la misma;' anun­

ciándose por el señor secretario Llano y Persi que pasa­
rían á las secciones para el nombramiento de comisión" 

El Sr. "VICEPRESIDENTE (García Gómez): Conti­
núa la discusión interrumpida. El Sr. Castelar tiene la 
palabra para rectificar.

El Sr. CASTEL .AR: ElSr. Albareda, on el elocuen­
te discurso que acaba de pronunciar, ha demostrado te­
ner bien escasa confianza en la libertad. Si la libertad 

encuentra más seguro que el ejército, {>erdida está lano
libertad. El apoyo de la libertad es el pueblo. Aquel que 
no la comprenda en toda la trascendencia de sus dere-

varias enmiendas al dictámen de organización y reem­
plazo del ejército y al de organización municipal »  
provincial.  ̂ ^

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende la sesión públí 
ca hasta las nueve, y las Córte» quedan en sesión secre­
ta  paraj aprobar las cuentos.»

Eran l«>.s seis y cuarto.

GACETILLAS.

dios y que no esté decidido á cumplir los deberes que 
impone, jamá» será libre. Las puntos de las bayonetas 
no infundirán nunca á un pueblo las virtudes severas de 
la libertad. El gobierno de una nación que llega á esa 
altadignidai, solo debe fundarse en los votos délos 
ciudadanos, y no en la fuerza de los soldados.

ElSr. A barida cree que al defender la lucha del 
trab:vjo y condenar la lucha de la guerra sueño co» un 
paraíso Estudiad la evolución de la guerra, y vereis có­
mo cada dia esti a'zote es más dificil.

En la Edad Media la guerra era de casa á casa, de fa­
milia á familia; triste sociedad, representada por aque. 
lia torre de Pisa, donde e. conde Hiigolino, sacr tícado 
por V ' zanzafc giiprrera.s, roía de hambre el cráu.*o e 
SUállÍj->S.

En los tier.i:«is nio’ e.-nos, las guerras religuisas han 
concluido I or la ;ole alivia universal; las guerras ínter 
nacionali s dinásticas. p.«r el predominio de la soberanía 
popular y el i>ro :ediin ento rápido de las r-volueiones 
las guerras m;rcantiles. _ or los tratados de coinerrío.

Ya solo son posibles las g ierras tei ritor ales; la guer­
ra de Francia por el R'.iin, la gu ,rra de Prusia por h 
Alemania meridional, la guerra de Italia por Roma, 
Pero ha.sta tal guerra será im osible maiñaiia, porque se 
fundarán y se fundarán muy pronto por midió de la re­
pública universal, los Estados-Unidos de Europa.

Desengáñese el Sr. .Albareda. Los pueblos libres pro­
ceden como los Estados-Unidos. Después de haber sos­
tenido una guerra titonica; después de haber gastado 
en esta guerra 100.000 millones, tanto como vale Espa­
ña; cuando clavaron el pabellón de la democracia en la 
Babilonia de la aristocracia, disolvieron aquel ejércitoi 
y sus soldados y sus generales se trasformaron en ciu 
dadanos.

El Sr. Albareda piensa que los republicanos federa­
les deben ser ángeles, séres de una inteligencia, de una 
fuerza sebrenatural, cuando se extraña de que Suiza su­
cumbiera b'ajo la omnipotencia de la república, y sobre 
todo del imperio francés. Pues qué, ¿no sucumbieron los 
reyes de la tierra? ¿No fueron aplastadas naciones de 
millones de almas? Suiza era entonces un campo de ba­
talla. No atribuya el Sr. Albareda su desgracia á su fe­
deración. Al contrario, la federación le sirvió para con­
servar su libertad, mientras el pueblo su vencedor, 
Francia, espera todavía su libertad de las manos de un 
César.

No sé qué comparación desfavorable para Suiza de­
duce de nU'ístra guerra de la Independencia el Sr. Al- 
bare'ta. Lo cierto es que nuestra guerra de la Indepen­
dencia es la obra de nuestro espíritu federal.

Cuando Napoleón tuvo á Madrid, no tuvo nada. Las 
provincias, á pesar de tres siglos de absolutismo, con­
servaban sil espíritu independiente, y esto difusión de 
la vida por todo el cuerpo nacional fué la causa de la 
gloriosísima salvación de nuestra independencia. Así 
no perdimos, como Prusia en Jena y como Francia en 
Waterlóo, la pátria en una sola batalla.

El Sr. Albareda con motivo de las quintas habla de 
locas esperanzas. Yo solo conozco una aspiración loca: 
la de resucitar aquí la monarquía, la de sostener aquí 
sus compañeras, las qui«tas.

El Sr. ALBAREDA: La A.samblea comprenderá 
que este debate es de un género que no puede sostener­
se por mi jmrt?". pero b’ieno es que, reconocida la supe­
rioridad del S ". Cast dar. oponga algunas aseveraciones 
á las suyas. Han concluido, en efecto, las guerras reli­
giosas y mere lutiles. asi c uno las dinásticas y persona­
les de tiem os pasad s; pero es en los pueb'os regidos 
por monanjiiia-s constitucionales; porque en los gobier- 
uo.s re|) i'dica;ios bay g 1 T il r lig'osasy m-reantile;. 
¡Ciiánta.s guerras de inTsoims r.o habría después de 
coustTiiido el paisen la f-rma federal qne S. S. desea! 
Las giierra.s q le exi ten !io r eii los clubs se eo ivertirian 
en guerras ar na las, y la prime,a víctimaserbi el señor 
Castelar, porque S. S. no puede respirar la atmósfera de 
la reí liblica federal.

¡Defensor yo del Doí de DicAmbre en Francia! Jus­
tamente para que no venga ese Dis de Diciembre ni 
nada, que se le parezca, es por lo que yo combato aquí 
toda clase d-i exageraciones; pero si por desgracia llega­
ra ese caso, seria de contar los federales qúe se fueran 
con el tirano y los liberales conservadores que le llega­
ran á apiyar. A republicano me gana cualquiera, por­
que no tengo nada de republicano: pero á liberal, es di­
fícil que nadie me aventaje.

¿Qué representáis en esos clubs? Nada; si á mí me 
quieren en ello» poco, al Sr. Castelar le quieren menos.

Pero dejando esto aparte, nosotros no queremos má» 
que consolidar la revolución, que no quede en la histo­
ria como uno de eses pronunciamientos que nada dejan
en pós de sí. Y como tenemos que luchar con la tradi­
ción y con muchas otras cosas, por eso buscamos una 
monarquía, sin fijarnos en la persona que ha de ocupar 
el trono.

Es imposible juzgar de quién será buen rey, si no se 
ha visto lo que ha hecho; fuera de estas condiciones es 
difícil juzgar, y por eso yo aceptaba con júbilo al duqu» 
de Genova: no es para nosotros la cuestión la persona; 
la persona será la que quiera la mayoría, única fuente 
que puede investir de ese carácter á un ciudadano.

El Sr. CASTELAR: La democracia no ha tenido en 
América una guerra; los monárquicos llevaron allí los 
esclavos, y los demócratas no los aceptaron: esta fué la 
causa de la guerra.

En cuanto i  la Suiza, en una guerra de dos meses 
‘'ueron vencidos los te-ácratas que allí querían oponerse 
á la libertad religiosa. .Aquí duró siete años una guerra 
que algo tenia también de religiosa.

Dice S. S. que el dia que se plantee la república á mí 
me ahorcarán. Si algo hay, señores, que censurar en el 
■jueblo, e.s su gran confi mza en sus j ‘ fes. Si en 1854 no 
labiera t mido tanta confianza en un jefe militar, hu- 
jiera caído la -linastía; si en I8ó8 no h ibiera tenido tan­
ja confianza en un jefe civil, se hubiera proclamado la 
república.

Por lo demás, si á mí rae consideran reaccionario, 
janto mejor: .{je me arrinconen á mi y que el pueblo 
sea librí.

Puesta en seguida á votación la enmienda, fui des 
echada.

Suspendida la disc i.sioa, ocupé la tribuna el señor 
ministro de G:"acia y J i.stic'a y leyó dos proyectos de

El lodo ó barro recogido en las calles de Parts
durante un año, se paga en unos 600.000 fa. Y después 
de permanecer algún tiempo en los podriileros, se ven­
de de 3 á 5 fs. el metro cúbico, elevándose este produc­
to á «tres millones de francos.»

El nüm. 6.® de «La Ilustración Española y Atne- 
ricam ha publicado un retrato del intendente de la Ha 
baña, D. José Emilio Santos, las escenas más notables 
de los alborotos en París en Febrero último, y otros no 
ménos interesantes. Pero entre todo es digno de llamar 
la atención una de gran tamaño, de coni] licada y admi­
rable composición, que rejiresenta la batalla de Alcudia 
que ganó á los moros el famoso Cid Canijieador. Cuan 
to se diga en elogio de esta obra de arte, es poco 
comparación de su mérito, ¿a llustracinn B.<:pari,,ia 
na t'rreno en el favor del {lúblico, y siguiendo el ijami' 
no que ha emprendido, figurará con honra al lado da las 
mejores del extranj ‘ ro.

ley: uno rilativo al arregl.) del clero, y otro al arreglo
de sus 'l itacAiie-s, q i-j se lijan en "28.823,300 75 pesetas.

Estos proyectos 83 an iució q'ie pn.sarian á las sec­
ciones para njmbra.iii.nto de las comisiones respec­
tivas.

Se leyeron los artículos 10 y 11 del proyecte de ley 
de organización y remjilazo del ejírcito, nuevamente 
redactados por la comisión, y en su virtud se censideró 
retirada la enmienda del -Sr. Blanc.

E) Sr. SECRET.ARIO ¡Llano y Persi;: Hay un ar­
tículo ad cioual, presentodo por los Sres. Prieto y otros, 
que c-impr mde varios artículos,-y del cual por lo tanto 
no puado dar cuenta la mesa.

El Sr. PRIETD: Habiendo dado la comisión el otro 
dia explicaciones relativas á este artículo, no hay incon­
veniente en que no se dé cuento de él.

Se leyeron y pasaron á las respectivas comisiones

Los premios mayores del sorteo de la lotería de
ayer han corre.spondido: el de 30,000 escudos á Ceuta- 
el d ‘ 16.000, á Málaga; el de 8,o00, á Madrid; el de 4 OOo' 
á Trujillo; el de 2,000, á Tuy, y los de 1,000 á Buréelo ' 
na, Masnou. Baza, Salamanca, Badajoz, Madrid, Carta 
gena, San Roque, Almería, Cádiz, Zaragoza, Puente 
areas y Alicante.

Ayer anticipamos á nuestros suscritores 

de provincias los siguientes despachos telegrá­

ficos:

Tonrs 22.
Las declaraoiones de los testigos concluirán 

mañana A primera hora. Hasta ahora todas favo­
recen mucho al principe Bonaparte.

París 22.
La nueva huelga, A la cual toman parte 180 

obreros, no tiene importancia. Créese que mañana 
volverán estos últimos A las minas.

El c nde Banneville volverA A Roma en los pri­
meros dias de la semana próxima.

En la Bolsa de hoy se han cotizado:
El 3 por 100 interior español, A 22 OjO.
El 3 por 100 francés, A 73,90.
El 3por 100 exterior, id., A 27 3{4.
El 4 i\¿ por 100 A 103, 00.

Lóndres 22.
Consolidados ingleses, de 93 1¡8 A 1{4.

París 23.
El diputado Rochefort ha sido llamado A Tours 

para prestar su declaración en el proceso Bona­
parte.

Con motivo de la huelga del Creuzot, ha habido 
algún desórdea ayer por la tarde: cincuenta traba­
jadores han intentado impedir por la violencia A 
sus compañeros bajar A los pozos.

Viena 22.
Sigue la crisis é ignórase hasta ahora cuAl será 

su solución.

BOLSA Da MADRID DEL DIA 23.

3 consolidado..................
Id. peijiieños...................
Id. fin del corriente........
Id. exterior.....................

procedente diferido...........
Id. fin de mes.................
Deiula material..................
Id. personal.....................
Billetes hiiiotecarios........
Id. 2.* séne.....................
Banco de E.sjiana..............
Bonos del Tesoro..............

FERRO-CARKII.ES.

Obligaciones de 2.000.
Id. nuevas................
Id. de 20.000.............
Id. nuevas................

CARRETERAS.

Abril de 1850..........
Agosto de 1852., 
Julio de 1856...

CAMBIOS.

Lóiiiires á 90 dias fecha. 
París á 8 dias vista...... .

ULTIMOS PRECIOS

DEL 22

24-05
24-40
24-05
28-15
2:1-95
00-0000-0020-0000-00
92-90

129-00
64-00

DHL 23

44-4000-00
43-50
00-00

00-0000-0000-00

49-75
5-18

28-70 
23 90 
2;i-7ü 
28-40 
23-40 
ÜO-OO 00-00 20-00 
99-75 
92-85

i:¡i-oo
63-20

44-00
00-00
43-0000-00

00-0000-0000-00

49-75
5-18

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo dkl día.—San Agapito, obispo, y San Se­
gundo, mártir.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas ea 
la iglesia de monjas de San Plácido, donde por la ma* 
ñaña habrá misa mayor, y por la tarde vísperas y re-* 

serva.

■Visita de la Córte de María.—Nuestra Señor» 
de las Mercedes en Don Juan de Alarcon ó en San Ca-< 
yetano, ó la de la Paz en San Isidro ó San Martin.

ESPECTÁCULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.-A las ocb» 

y media.—Faust.
ESPAÑOL.—A las ocho y media. -'Vanidad y pO' 

hreza.—Trapisondas por bondad.
ZARZUELA.—Alas ocho y media.— La j rincesa de 

Trebisonda.
BEFOS ARDERIUS.-A las ocho y media.- 

binson Crusoé.
NOVEDADES.—A las ocho.— Amarse y aborre- 

Qgfgg,_Jesús y San Juan Bautista.—En soltando la ®

hueso.
VARIED.A.DES. —A las ocho y media.—Los siete 

dol r ’s de María.
ALARCON (antes Capellanes).—A las ocho.-El r.zo 

de doña Marta.—Cumplimientis entre soldados...

recreo .—A las ocho. — El pilluelo de París. 

Trinidad.—La barba del vecino.
CALDERON Madera Baja. 8.)—.4 las ocho.—Contr

el amor bof‘ tones.-Repúblicaómonarquía.-La buen»

causa.—El pueblo-rey. ^

MADRID: 1870. 
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